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SENOR.

¿Qijiién, sino una madre, ha de protejer me­
jor á sus hijos cuando estos la buscan reveren­
tes? ¿Quién, sino ella, ha de ampararlos y de­
fenderlos, conservándoles á toda costa su honor, 
su vida y su fama? ¿Y á quién, sino á su propia 
madre han de recurrir los hijos para que reco­
nociéndolos por tales, los abrigue en su seno y 
dé la mano para su exaltación? No puede haber 
acción mas natural ni mas ajustada á los de­
rechos natural, divino y humano que el acogi­
miento de un hijo al piadoso albergue de su 
madre y el abrigar esta á sus propios hijos.

Parece, Señor, he clausulado en estos bre­
ves periodos los mas , propios motivos para de­
dicar y consagrar á V. S., no por arbitrio de 
la voluntad sino por reglas de la naturaleza y 
patriotismo, esta víctima literaria, fruto de mis 
sudores, y ennoblecer este número IIÍ de mis M e ­
morias ó D iálogos, con el alto nombre de Ronda,

De Ronda, Señor, es el autor: su amado 
padre fué Regidor del Cabildo de V. S. y lo 
es actualmente su hermano: las Memorias todas 
son de Ronda: y los sugetos ilustres que com­
ponen este núm.ero III son tambiende Ronda; 
pues si todo él escrito es de Ronda, es muy 
justo sea á Ronda la Dedicación para que á la 
obra ge le de el honor que le corresponde, y los



mismos hijos tejan á su madre la corona de sus 
mejores elogios.

Los romanos, de quienes procuramos ser 
imitadores, fueron tan amigos de su patria y 
estimaron en tanto su lustre, que en todas par­
tes procuraron se estendiese su nombre, usasen 
sus costumbres y que en cualquiera rincón de 
Imperio se hallase un retrato de la misma Ro­
ma: cieganiente supersticiosa por hacer partid­
a s  de la idolatría de sus innumerables dioses 
á todos los de su imperio, recibió de las de­
más provincias el aumento del mismo error, 
siendo como dice San León, Papa (en el Ser­
món I de los Santos Apóstoles). Sierva de los 
errores de todas las provincias que imperaba. 
Tanto era el deseo de seguir su nombre. ■

Por este celo del bien y aumento de su 
pueblo que tuvieron los Romanos, pareció á los 
gloriosos doctores San Agustin y Santo Tomás, 
merecieron moralmente el grande imperio que 
alcanzaron: teniendo por tan precisa la obliga­
ción de la patria y de la tierra en que alcan­
zamos ser y vivimos, que en pagarla entendie­
ron constituia una obra de mucho merecimien­
to. De aquí procedió ponerse Scébola á tan ma­
nifiesto peligro: sacrificar sus vidas Códro, Cúr- 
cio, Temístocles, los Philenos y otros; ofrecerse 
los Décios y otros romanos á muertes volunta­
rías y escribir de sus hazañas y empresas tanto 
sus autores, qne con haberse acabado tan del 
todo su dominación ninguna cosa vive ó se es­
tima mas que la República Romana, de que no 
es pequeña prueba la codicia con que hoy se 
buscan y compran sus monedas.

i3



De este mismo estudio y cuidadoso desvelo 
de sus hijos ha resultado á Roma nueva gran­
deza. Tan famosa hizo Marco Tulio la Repú­
blica Romana con su elocuencia, cuanto todos 
los demás capitanes con sus victorias; equiva­
liendo un varón eminente en letras á los Fabios, 
Carrdlos, Silas, Marios y Pompeyos. Por estoque 
tan respetada Estagyra por patria de Aristote­
les la que, aun estando desmantelados sus mu­
ros’, asolados sus edificios y desterrados sus mo­
radores, la mandó reedificar Alejandro y restituir 
á sus naturales luego que supo era la patria de 
Aristóteles. Asi se mutuan madre é hi)os sus 
laureles y palmas.

Por estas razones, impresas en mi espíritu 
aun antes que el conocimiento de la.s letras, 
luego que este comenzó a rayar en mi, consa­
gré mis estudios á la ilustración de las grande­
zas de V. S. Nada mas me deleitaba que los pa- 
sages de Cicerón y Luciano por la obligación 
en que ponen á los patricios en defender sus 
pueblos: y aquel quid melius Roma} de Ovidio 
me lisongeaba en gran manera por la troba que 
le hacia en mi Ronda. Quid melius Arunda^

Gomo otros por los deliciosos paseos, huer­
tas y pensiles me paseaba yo por los dilatados 
campos de las antigüedades de V. b. Los frag­
mentos históricos que se conservan de Ronda y 
aquellos pedazos sueltos que sufrieron la bor­
rasca de las invasiones, daban materiales á mi 
fantasía para figurarme \ai Ronda vieja, en don­
de espaciarme, alegrándome sus muros, baluar­
tes. castillos y torres, sus foros, anfiteatros, cir­
cos y basilicas. Contemplaba, cruzando sus ca-
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lies, señoreando sus edificios y abriendos zanjas 
para otros al noble fenicio que respetaba nues= 
tro fundador y padre: ó al rico Tyrio discipli­
nando sus colonias y preparándole templo  ̂ sa- 
orificios y libaciones á su famoso Hércules.

En tiempos poco menos remotos se me pre­
sentaban los Cartagineses y los Samios, que á 
título de comerciantes se informaban de la abun­
dancia del terreno. Por una parte vela á los 
Celtas con sus colonias: pór otra la de los Fo- 
censes y á los desgraciados Cempjios, que arro­
jados de Tarteso por los Gaditanos, pasaron pró­
fugos á buscar domicilio en los Pirineos.

El estruendo bélico de los Cartagineses y 
las reclutas que iba por aquí haciendo Hannibal 
para la guerra de Sicilia, me recordaba la der­
rota de nuestros paisanos bajo su comando. Las 
colonias Púnicas que condujo por acá Himilcon: 
la sujeción que puso Hamilcar: las expediciones 
de Hafdrubal: el dominio de los Griegos y Ro­
manos: la inundación de los Godos, y última­
mente la opresión Sarracena, era la grata reTo- 
lucion que continuamente hacia mi memoria.

Tendia la vista por ambas Rondas y no re­
gistraba mas que señales y vestigios de haber 
entrado en ella estas naciones, huéspedes unas, 
señoras otras, las mas comerciantes, unas san­
grientas y guerreras y mas pacíficas otras, de­
jando cada cual monumentos de su estimación 
y del aprecio con que la miraban, como ciudad 
ilustre, noble y apetecible.

Qué de colegios no m.iraba llena á mi pa­
tria! Cuántos augures, flamines y varones de to­
dos órdenes! Qué de fiestas, ferias y juegos se-
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culares! Qué de varios ritos y ceremonias! Qué 
gravedad en sus magistrados,^ en sus tribunos, 
pretores y prefectos! Qué milicia no tendrían 
aquí los Romanos, siendo tan guerreros los de 
Arunda! Qué floreciente,_ rica, populosa, respe­
tada, magnífica, privilegiada y engrandecida no 
contemplaba á esta ciudad! Pero, qué dolor no 
me causaba al mismo tiempo ver y tocar el des­
trozo, el abandono, la ruina que iba causado el 
tiempo en las mas antiguas memorias! Pero aun 
mas me contristaba el dejode nuestros natuja- 
les, habiendo acabado de perder las pequeñas 
[ue.iios quedaban para que, á lo menos, pu­
liéramos decir: Esta fu e  Ronda,

Cansado ya y oprimido con tanta pena, lle­
vado de aquel' dulce amor á la patria que hace 
apetecibles los trabajos; por no degenerar de hqo 
de V. S. ya que no pueda anelar á distinguir­
me entre sus m.as nobles alumnos de Apolo, me 
resolví á aglomerar tal cual piedra al monton 
de su Mercurio, recogiendo algunas antiguas me­
morias que el diente voraz de los siglos iba des­
truyendo, para que juntas y publicadas por mi 
antes que se pierdan, pueda artífice mas diestro 
perfeccionar la colosa estatua de sus grandezas, 
que es el móvil de mis trabajos.

Este es, Señor, el noble motivo ^con que 
enmedio de otras fatigas me sacrificaré gustoso 
á hacer este obsequio á mi patria, cuando pu­
blicado el número II, un amigo amante de la 
erudición y amartelado del mas alto honor de 
V. S., condolido del profundo^ sdencio en_ que 
yacen muchos de sus ilustres hijos, me estimu­
ló por su carta interrumpiese el hilo de mis
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Memorias con la de los clarísimos varones hijos
de V. S. que aunque publicados por doctas plu­
mas, le pareció no estaban ilustrados cual pedia 
su fama. Condescendí á tan generoso pensamien­
to, pues aunque siempre habían de tener lugar 
en mis Diálogos mis esclarecidos compatriotas, 
me franqueaba la anticipación el gusto de pre­
sentar á la aprobación de V. S. esta noble porción 
de sus hijos, aunque en otra ocasión se ios daré 
mas por estenso. Reconózcalos por suyos V. S,, 
que es aceptar la obra que le dedico.

Mucho campo me ofrecían las grandezas 
de V. S. para llenar mi dedicación de palmas, 
plumas, laureles, olivas y preseas; mas como 
estas las han de ir , declarando mis Memorias, 
no debo sacarlas de su lugar contentándome con 
ofrecer á V. S. estos breves rasgos, suplicándole 
aliente á sus hijos para que cada cual, con sus 
talentos, contribuya á lo que nos aconseja el 
eclesiástico: Laudemus viros f^loriosos, etc. 
parentes nostros; que á mí m.e basta protegien­
do Y. S. mi obra el gran tesoro que en ella 
me resulta. Sicut qui thesaurizat, etc. qui hono= 
rijicat Matrem suam.
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GARTA T E R C E R A

(Vice-prólogo) qae D. Paracelso Entamisar, Sor- 
chantre mayor y Magistral de la ciudad de 
Ronda, escribe á su sobrino el Sacristán 
Lectora! de Pinos de la Puente, D, Tiburcio 
Cáscales.

Mi quijotisimm sobrino querido Tiburcico 
de mi alma y todo mi consuelo: Al paso que 
celebro tu salud, gustos y  diversiones pido á 
Dios m-C dé paciencia para sufrir tu genio, tu 
virga censoria, tus escrúpulos y melindres: na­
da te gusta: nada te acomoda, terminillo que 
usas: nada te parece bien, y poco, poco mere­
ce tu estrafalaria aprobación: y sin reparar soy 
tu tio por parte de madre, mi hermana doña 
Geroma, me sonrojas continuamente con tus car­
tas y respuestas que ya me faltan las fuerzas paro 
aguantarte.

Toda tu bulla se reduce á motejarme de 
que lo que escribo no es metódico, que gasto 
poca coordinación académica: que el estilo ño 
es fluido, historial y de esto que corre, corre 
ó se traslada de los muchísimos libros france­
ses que hay mal vertidos: que la materia es 
poco útil, pues á vueltas de cuatro especies in- 
intererantes á los eruditos, meto mil pedante-
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rías y arlequinadas literarias: y por último, que 
no es al gusto dominante en el estado presente 
de España.

Por otra parte pegas con la armazón de 
mis T>idlogos, poniéndoles mas faltas que á una 
pelota: ya que no están bien meditados, que no 
están bien seguidos ni coordinados: ya que no 
guardan propiedad dialogística; pues traigo á la 
tertulia del Sr. D. Macario (que parece es el 
sugeto que convida) tertulios que no pueden ser­
lo como los señores Espinel y Rejpnoso que no 
pueden alcanzar, según Cronología, todos los 
sucesos que se tocan.

Ya me echas á la cara que hago una en­
salada histórica, ya tomando los Fenicios,^ ya 
agarrando los Cartagineses, que ya pillo á los 
Romanos y Godos, y sin acabar con unos, ni re­
matar con otiOs, me meto con los Sarracenos, 
doy un brinco á pellizcar sugetos de el tiempo 
presente, y sin saber como ni por donde enja­
reto á la Maestranza de Ronda, que ni perte­
nece á Cimbrioi, Lombardos ni Godos,

Con estas y otras mil especies me estás po­
niendo el pie para que salte, como si yo nece­
sitara de mucho son para bailar; pues has de 
saber que ya lo has conseguido y me es pre­
ciso volver por el crédito de mi persona y de mi 
pluma y decirte dos frescas antes que  ̂ pegues 
contra este tercer tomo de Cartas Eruditas que 
me ha sido preciso publicar ahora separado, 
apartándome á tu parecer y  el de otros amigos de 
la empresa de mis Memorias.

Pues has de saber, Tiburcico mió, que tu 
tio es escritor de república libre, que n© sigue
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escuela ni partido, y asi que no me dá la gana 
de acomodarme á estas estrechas leyes que quie­
res siga contra mi propia inclinación y gusto. 
Si á tí te gustan síguelas y buen provecho te 
hagan, y como se suele decir, con tu pan te 
lo comas. Yo no soy dramático, lírico, nrosái- 
ca ni bucólico: Yo, aunque escribo no quiero 
tener lugar ni ser cofrade ú académico de los 
Argonautas, Elevados, Olympicos, Parthenicos, 
Obscuros^ ni Fantásticos. No soy Archi Cos- 
mógrafo, ni Archi Historiógrafo, ni como bla­
sonaba el otro Rector, Con-Rector, Cantor, etc. 
omnia tresque etc. sic revera, omnia in ómnibus: 
y aunque algu Jurista no me intitulo como 
cierto profesor fantástico, Fons Legum, Vas 
electionis: Numen ture consultorum, etc. Tuba 
lyeritatis: Rabbi Doctorum, Lux., Censor, Nor- 
maque morum.

Nada de esto soy, ni permita Dios, que lo 
sea y me conserve mi juicio, sino un pobre hom­
bre forrado en lo mismo algo PhylO'Muso que 
me rio de todas estas sabandijas literarias, y 
metido en la media tinaja de mi tierra repito 
con Phcedro, lib. 4 fab. 35,

Sinite illas gloria vana f r u i  

etc. usurpare vestri ornitum muneris 

pa^es dum non sint vestrce fortitudinis.

 ̂  ̂ \o , por la misericordia de Dios, conozco lo 
difícil que es escribir una historia una diserta­
ción y cualquier obra metódica: lo bien corta-
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das que es menester sean las plumas para lle= 
nar las altas obligaciones de escritor: que no es 
lo mismo escritor que escribiente ó Escritor astro: 
conozco los preceptos de la elocuencia: he leido 
Iss reglas de la historia y de la crítica: he re= 
flejado no pocas veces sus sólidos fundamentos, 
notando no pocas sus muchos abusos. Conozco 
escritores de gran crédito que son unos grandes 
Plagiarios, trasladando al español con solo el 
trabajo de vertir lo que han escsito los extran- 
geros. Sé el espíritu de muchos escritores fasti­
diosos que, ansiosos de el magisterio, deprimen 
nuestras verdaderas glorias ofuscándolas con los 
vicios que son comunes á todcs naciones para 
coger el vano fruto de la suya propia.

Quiero decirte, por si no me entiendes. En 
todas naciones ha habido y h^y sugetos crédu­
los de aquellos que se tragan que vuelan los 
borricos: otros amigos sin prudencia de cuantas 
excelencias puedan atribuir á sus patrias,. y á 
diestro y siniestro recogieron en cuerpo que lla­
maron historia por mal nombre, mil patrañas, 
cuentos y novelas y las quisieron vender por 
verdades históricas. El siglo pasado fué muy 
abundante de esta mala semilla, pero abundan­
te no solo en España sino en toda Europa. 
Reconocióse despues por sugetos cuerdos y  sa­
bia mente moderados, que lo mas de aquello 
era falso, aunque creido con candor, y  lo co­
menzaron á separar, como buenos críticos, del 
grano puro de la verdad que se ocultaba en aquel 
bosque de maleza. Estos sí que son verdaderos 
eruditos.

Llegan otros ( y esta es nuestra desgracia)
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revestidos de un orgullo literario, de un magis^ 
terio insolente y ostentando una crítica á que no 
les ayudan sus fuerzas, viendo que el medio tu­
tissimus ibis es un camino de mucho sudor y 
trabajo se apartan de él, y tomando solo entre­
manos lo que ven muy repetido en los franceses, 
de nue tra credulidad, de nuestra indolencia, de 
nuestros documentos apócrifos, etc. descargan 
contra nosotros, contra nuestros libros y contra 
nuestros estudios y poniéndonos poco menos que 
salvages, se levantan entres sus compatriotas con 
los dictados de hombres sabios, críticos y lite­
ratos profundos, no habiendo hecho mas que 
destruirnos con negaciones: y no habiendo dicho 
cosa alguna que merezca remendacion, mudando 
ex vi j-ormce \3i critica francesa á la española, 
siguiendo su estilo tenemos ya un hombre su­
perior á todos ab humero etc. sursum que es­
panta. Y  pregunto, Tiburcico mió, qué hay de 
nervio, de trabajo nuevo y de propio, de fun­
damento robusto en aquellos libros para tanto 
ruido? Ya oigo me dices que con estilo elo­
cuente á la dernier con mucha circumlocucion 
de frases pomposas é inchadas repitiendo una 
misma cosa por los siete modillos sin salir co­
mo el buey de noria de su círculo, nada mas hay 
que negar toda la antigüedad por no haber au­
tor Coetáneo y Coevo: y  como esto se sabe á 
limine eruditionis, y  que los tiempos que llaman 
Adelon y  Mjrthico ó de la oscuridad y la fá­
bula no hay escrituras, no hay' documentos, es 
fácil negarlo todo con proposiciones que hay de 
N. como párrafos de cartas de pascuas. Y  esto 
es literatura? Nó̂  sino un cierto género de Pyr-
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ronismo que es muy fácil á todos.

Yo me he paseado con Saavedra por aque­
lla calle en que vio muchas tiendas de barbe­
ros al uno y otro lado, y sin preguntar á Mar­
co Varron la causa de haber tantos de aquel 
oficio en una república de hombres doctos que 
siempre han aceptado dejarse'" crecidas las bar­
bas y cabellos, se no son barberos sino malos 
críticos, cierta especie de cirujanos que en la 
república de las letras hacen profesión de perfec­
cionar ó remendar los cuerpos de los autores, á 
unos pegando narices, á otros poniendo pelucas y 
desollando á otros, á unos poniendo dientes, 
ojos, brazos y piernas y aun bragueros, juzgán­
dolos quebrados ó defectuosos: siendo lo peor 
que á muchos, con pretesto de que son yerros 
de los amanuenses, y son propiamente ignoran­
cias suyas, les cortan los dedos ó las manos di« 
ciendo con gran satisfacción como si los hu­
bieran visto nacer, no son aquellas sus natura­
les y les acomodan otras, saliendo todos desfi­
gurados de las suyas.

Por esto y otras cosas que callo, que no es 
razón echarlo ahora todo, no me quiero meter 
con esta gente no sea que me quiten mis na­
riceo, que (á Dios gracias) son largas y gordas, 
como las del Miércoles Corbi lio. Por huirles el 
cuerpo á sus dentelladas habrás reparado no he 
puesto mas título á mis Diálogos 6 Conversa­
ciones que el de Memorias eruditas para _ la  
H istoria de R onda. En esta palabra Memorias^ 
Actas ó Misceláneas que es lo mismo que una 
Colección de cuantas especies pueden servir á la 
historia de mi patria, cabe todo y del modo que 
quiera sin precisar el título Memorias á orden
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alguno ni método, cronología, anales ni efemé­
rides: en siendo cosa de Ronda viene bien al pre­
sente escrito: Quia prcesens opus non elocuen- 
tice ostentationem-, sed noscendorum congierem 
pollicetur, como advirtió Macrobio en la intro- 
ducion á sus convites saturnales.

Yo lo que hago es dar muchas cosas délos 
señores dialogistas mis paisanos, como las he 
encontrado, sin meterme á barbero ni rappte, 
pues soy poco hombre para acicalar á españoles 
tan respetables y venerables por su verdadera sa­
biduría. Intento en estas mis Memorias traer á 
las de mis paisanos, porque no perezcan, las 
muchas noticias que he encontrado de sus ma­
yores, puras, lisas, legas, llanas y abonadas, ex­
poniéndolas no en trage de historia, anales, ni 
poema, sino en su natural y en pieza come se 
suele decir, para que el que fuese amigo de ves­
tirse á la moda rigorosa, á la francesa, á la ita­
liana, á la prusiana y á la greca, las ponga co­
mo guste, y el que no como se le antoje y pa­
rezca mejor; pues ellas, como las ofrezco, son 
capaces de toda tijera y medida, y por esto no 
be consultado esos tus libros favoritos del Buen 
gusto, repitiéndote solo lo que Flavio Vopisco 
en la introducción á la historia del Emperador 
Probo: Ñeque ego nunc facultatem elocuentiam- 
que polliceor, sed res gestas quas periere non 
patior.

Yo no escribo para Fiandes, para_ Londres, 
Turin, París, Italia, Prusia, ni la Rusia, escribo 
por mi tierra y  en mi tierra, y  asi no -debô  es­
cribir al gusto, moda y estilo de otros países: 
m  el mió lo quieren asi, y  si no lo quieren
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basta lo quiera yo que soy el que me debo con­
tentar, y mas que tu rabies, como no me muer­
das: cumpla yo con lo que debo y mas que no 
encuentres en mí las dulzuras que puedes bus­
caren otros libros: cantándote aquí la jácara con 
que satisfizo Manilio en su astronomic, lib. 3.

Non adjuratos Reges, Trojamque cadentem 

impendas animum, nec dulcia carmina quceras. 

Ornaris res ipsa negat, contenta doceri.

E ts i qua externa referentur nomina lingua, 

hoe operis, non vatis erit, non omnia fleeti 

possunt etc. propria melius sub poce notantur»

No por esto dejaré, sobrino de mi corazon,. 
de satisfacer tu reparo y escrúpulo sobre los ana-' 
eronismos que me imputas en las noticias que 
pongo de mis Diálogos, por no ser coevas á ios 
tres dialoguistas que murieron antes de este siglo. 
Tuvieras sobrada razón si bajo los nombres de 
Fariña, Espinel y Reynoso quisiese yo entender 
los particulares individuos que se apellidaron así. 
Has de saber no hay tal; muy lejos estoy de 
circunscribirme á sus edades y  tiempo. Para tra­
tar Cicerón de la senetud ó bienes de la vejez, 
no tomó por héroe á Catón, intitulándole: Cato, 
sivé de senecture? Y  en su opúsculo no trató
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muchas cosas de viejos, que no pudo alcanzar 
Catón aunque vivió tanto? Y  por qué? Porque 
bajo el aspecto venerable de Catón figuró la ve­
jez de todos. Pues lo mismo ,̂ ello por ello, hago 
yo con mi Macario, Espinél y Reynoso, Iba á 
poner tres inteligentes, sábios anticuarios y eru­
ditos de Ronda, que pudiesen hablar de ella en 
todos tiempos, y como era menester darles algún 
nombre á aquellos héroes errantes, sábios ima­
ginarios de todos tiempos los caractericé y enno­
blecí con los nombres de Fariña, Rejrnoso y  
Espinél, sugetos róndenos de los mas célebres: 
asi como se valen los juristas de sus Cayos y 
Sempronios, que no tuvieron tantas demandas y 
pleitos; los casuistas con su Juan, y  Maria: y 
Torres con su Quevedo etc.

Fuera de que: Q̂ uién te ha dicho que aun 
á los más célebres Diálogos no se les puede 
poner esta tacha, aun de los que corren mas 
aplaudidos? Lee los de Platon y verás introduci­
do en su Timeo al filósofo Pitágoras hablando 

. con Sócrates, que no se conocieron ni vieron el 
uno al otro, ni aun vivieron en un siglo: verás 
que mete en corro á Parmenides, que apenas 
pudo de niño conocer á Sócrates de viejo: su­
cediendo lo mismo con Paralo y X&ntipo, h\)os 
de Pericles, que no pudieron platicar con Pro- 
tágoras.

Refleja muy bien en las reglas y divisiones 
de los Diálogos y hallarás que en los sugetos muer­
tos, como es el mió, se concede aun mayor li­
cencia que en otros; pues juntos aquellos suge­
tos, ya muertos en la eternidad, pueden desde 
allí comunicarse y  tratar de los acaecimientos
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presentes, pasados y futuros y revolver todos los 
siglos.

Pero para qué me engolfo en darte mas ra­
zones, yendo contra mi propósito de que escribo 
como quiero y lo que me dá la gana, que es 
lenguaje castellano de la tiera; porque (y valga 
copla)

Para mi lo que yo quiero 

es lo mejor solamente, 

aunque no quiera la gente,.

Por esto interrumpo ahora mis Diálogos de 
muertos, con este de dos que estamos vivos, y 
Dios nos guarde muchos años; pues no es otra 
cosa este tomillo de cartas que unas preguntas 
y respuestas, que es lo mismo que Diálogo. Esto 
es lo que debo advertirte para que dejes de mo­
tejarme: y no te calientes la cabeza en cogerme 
puntos, que nada adelantarás conmigo; que me 
metí de patas en mi tinajón y no me podrás 
sacar aunque mas esfuerzos hagas. Con esto qué­
date á Dios, sobrinico mip, que te guarde mu­
chos años para mi consuelo y regalo: asi te pu­
diera yo pillar cerca, y no dejes de escrimirme 
aunque rabie, que con gusto gasto el dinero del 
correo.

De mi coro hoy dia de Sr. San Cristóbal 
mártir, patrono de esta ciudad de Ronda, al 
que pintamos muy grande y abultado para que
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aun de lejos se puede ver y tener el consuelo 
que nos anuució el poeta, que dijo:

Christophorum videas, postea tutus eris.

Tuus eximo corde Prcecentor Chori maximus 

Magistralis, descomunalisque Rondensis, 

vel I^na-Randensis, vel Laurensis, 

Abunculus, qui te diligendo 

infirmatur,

D, Paracelsus Entamisar.

(Querido sobrino Tiburcico Cáscales Entamlsár.
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CARTA

Del Dr. D. Cristóbal de Medina Conde, racio­
nero de la Santa iglesia Catedral de Málaga, 
al Dr. D. Juan Maiia de Rivera.

Muy estimado amigo y señor: Fd deseô  que 
tengo de que cada patricio laborioso y aplicado 
como V. ilustre las glorias de su pueblo, y los 
varones ilustres que lo condecoran, me hace to­
mar la pluma, no tanto para darle las gracias 
por su buen ánimo de exponer al público las Me­
morias de su bella patria Ronda, como para 
alentarlo en tan penosa tarea y suplicarle no deje 
cosa, por menuda que sea, que no procure dár­
nosla, como se suele decir, con todos sus pelos 
y señales, según lo ha ofrecido: y que no nos re­
pitan la copla de nuestro célebre poeta Juan de 
Mena.

Las mas hazañas de nuestros ínajores. 
La mucha confian:^a de quien mas les ama 
Yace en tinieblas dormida la fam a. 
Dañada de olvido, por fa lta  de autores.
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Las historias generales son muy útiles para 

la instrucción, mas no tienen comparación con 
las particulares si estas se escriben con el pulso 
é imparcialidad que corresponde. ¿Q.uién mejor 
que un patricio puede saber á fondo las partL 
cularidades de su terreno? ,̂Q_uién mejor podrá 
registrar sus archivos, desenvolvej los cartapa­
cios de sus m.ayores, saber los años de los na­
cimientos, muertes y acciones mas famosas de 
sus compatriotas? ¿Quién podrá registrar con mas 
atención y escrúpulo los monumentos de la an­
tigüedad que existen, demarcar sus sitios, levan­
tar planes, registrar sus subterráneos, recorrer 
sus ruinas, en fin, hacer la obra trabajando al 
pié de ella misma?

Por la falta de estas y otras  ̂ muchas cir­
cunstancias, precisas en un historiador, vemos, 
con gran dolor nuestro, desfiguradas las noti­
cias de España en los escritores extrangeros; j  
entre los nuestros las de las ciudades que el his­
toriador no ha visto, contentándose solo con 
relaciones de otros. Muchos ejemplos pudiera 
dar á V. de estos defectos, y muchos másenlas 
copias de las lápidas que cada dia noto mien­
tras viajo mas pueblos, en la escrupulosa deten­
ción con que observo.sus inscripciones y las con­
fronto con las que corren impresas, siendo muy 
pocas las exactas.

Si los sugetos estudiosos é instruidos, que 
como V. no deja de haber en los pueblos fa­
mosos, le imitaran en ir dando sus Memorias 
antiguas y  modernas, no tuvieraa escusa los 
historiadores posteriores y conserváramos puras 
las noticias; mas la lástima es reina entre nos-
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otros una mdolencia, desidia general y una iñac= 
cion abominable, contentándose los más en el 
asi lo hallo, asi lo dejo. No debe, pues, ser asi: 
alentémonos unos á oíros y faltará menos que ha­
cer á los venideros.

Todos debemos estar agradecidos al inmen­
so trabajo con que se han dedicado los dos eru­
ditos Religiosos Rodrigue:^ Hermanos en la com­
posición de la Historia Literaria de España: 
obra que les será de inmortal fama, si, como 
espero de su acreditada habilidad y erudición, 
la llevan adelante Es mucho de alabar la re­
solución; pero es mucho de temer no llegue este 
proyecto á su mas exacta perfección por la fal­
ta de noticias literarias que todos conocemos y 
sentimos; pues aunque el Gimo. D, Nicolás An­
tonio nos dio muchas en sus cuatro tomos de 
la biblioteca Vetus, etc. Nova, faltan muchísi­
mas, y  aun ios autores que coordina no están 
todos con cabal noticia, ni de sus patrias, ni de 
sus nacimientos, ni de sus muertes, ni de todas 
sus obras: no por descuido de este escritor tan 
laborioso, sino por no haber en los pueblos Me­
morias formadas de sus varones ilustres en le­
tras y mucho m.enos en armas y otras empre­
sas gloriosas. Quien puede hacer esto no es uno, 
dos, ni muchos, cómo quiera; sino es uno, dos 
ó mas de cada pueblo, de cado ciudad y fami­
lia, y que estos trabajos se lleven, como en 
herencia, de unos en otros para su prosecución. 
Los de una ciudad conocerán sus paisanos: los 
de una comunidad sus individuos: y les de una 
religión sus hermanos: por esto alentó tanto el 
cardenaTRo/'ta al Abad Justiniano, para que for-



—26 —
malizara en una historia las acciones ilustres de
su familia: trasladaré á V= sus palabras por si no 
tiene á mano las eruditas cartas de este Carde­
nal que publicó el Cl. Abad. D. Roberto Sala, 
que es la X X  de su Colección selecta, impresa 
en Turin año de 1755.

Quod si veritas, ut ait Polyyius, Histovice 
oculus est, qua desidente, historia in fabulam  
transit cequum sane est, ut illi dumtaxat; histo- 
rijs scribendis incumbant, quibus res gestoe ma- 
ximé not(X, etc. perspectce sunt illi nimirun, ad 
quos pertinent, in quorum conspectuperactce, etc 
in quorum domibus natce sunt

EI Padre M urillo  de la Sagrada Compañía 
de Jesús, andaluz, tuvo en su tomo X "de la 
Geografía Histórica la idea de dar los varones 
ilustres de todo el mundo: no fué mas que apun­
tar y proponer el plan que cada uno en sus res- 

, pectivos pueblos püdieja "seguir: y este es el que 
yo suplico á V. haga en el suyo como lo ofrece, 
ya que se ha sacrificado con tanto gusto y des» 
interés y ya que su patria no ha sido escasa de 
hombres ilustres por mar y tierra, en letras y 
armas.

Nueve son los que trae D. Nicolás Antonio 
en su Bca. nova naturales de Ronda; pero por 
las razones alegadas me alegraría llenase V. los 
vacies con que "se ilusíran en esta vasta obra.

De Luis de Linares que fué maestro de hu­
manidad en esta ciudad, excelente poeta y que 
comipuso en versos exámetros la vida de San Pa­
blo, "primer ermitaño, que impresa eri Toledo en
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cuarto ano 1527, dedicó al Sr. D, Bernardino 
Gontreras; no dice los años de su nacimiento y 
muerte, aunque se rastree por la impresión del 
Libro moriría despues del 1527. Estraño mu­
cho de Don Nicolás Antonio, diga que el Don 
Bernardino de Gontreras era Obispo de Málaga: 
he registrado todos los Gatálogos de los Seño­
res Prelados de esta mi Santa Iglesia, y en nin- ■ 
guno se halla t̂al D. Bernardino: ni por aquel 
tiempo del año 1627 en que dedicó el L i­
bro pudo haberlo; pues lo era el Gardenal Don 
Gesar Riario, conocido por el Gardenal de la 
Rosa, quien tomó posesión de esta Iglesia en -23 
de Marzo de iSig y murió en 26 de Enero de 
iSqi, siéndolo aun de esta Iglesia; pues en su 
lugar entró en cuatro de Mayo de dicho año el 
Sr. D. Fray Bernardo Manrique, de la esclare­
cida Religión de Sto. Domingo. Es verdad hu­
bo por aquel tiempo en mi Iglesia tal D, Ber­
nardino de Gontreras; pero era Ganónigo y Pro­
visor de este Obispado, pues en la aprobación 
de ios Estatutos de la Capilla de Santa Bárba­
ra, sita en esta Iglesia, asistió á ella en el dia 
16 de Julio de i 53o, como Provisor del Sr. D. 
Cesar Riario: y tal vez este empleo de Provisor 
daría motivo á la equivocación referida de D. 
Nicolás, de llamarle: Antistitem Malacitanum.

De D. Francisco Lu\6n, Gobernador de 
Fuentes, solo nos dice D, Nicolás Antonio, que 
escribió en el siglo diez y  seis de Id, formación 
de los escuadrones, y que lo sabía por relación 
que le enviaron de esa Ciudad. V. podrá ave­
riguar lo que hay en esto.

Sabemos por el mismo Don Nicolás Anto-
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nio, tratando de García át Gironda,{(\MQ. V. ci­
ta en lapag. de sus Memorias, sin la nota 
de ser su paisano) hubo en esta Ciudad_ otro 
Lu{ón, llamado Mateo, Presbítero, y sabio Ju­
rista, que dejó manuscritas dos obras, la una: 
Explicación de los Privilegios: y la otra: de Ga- 
velas; las cuales, según relación remitida de esa 
Ciudad, añade D. Nicolás, fueron las ^mismas 
qué Garci Pere:  ̂ de Gironda, Abogado, natural 
de esa Ciudad, y Beneficiado de sus Iglesias, dió 
á luz, y vendió por suyas, imprimiéndolas en 
Madrid en folio: la de Gavelis qo 1694, y la 
de Explicatione Privilegiorum  en 1617; lo que 
siendo asi, habrian ya muerto los Luiónes, ó á 
lo menos el Mateo antes del 1094; pues Giron­
da no se habla de atrever á vender por^suyas 
las obras del Mateo, viviendo este. No será muy 
difícil averigüe V. esto en las mismas Gasas, y 
Archivos de los Señores hurones, puesto que es 
tan distinguida esta ífamilia en esa Ciudad.

Leyendo en Don Nicolás Antonio el cargo 
que le dá á García de Gironda de Canónigo de. 
su Iglesia de Ronda por estas palabras: In Pa­
tr ii Ecclesia Canónico Sacerdotio jam ornatus 
edidit: conociendo esta equivocación manifiesta, 
pues jamás en Ronda ha habido Iglesia Catedral, 
ni Colegial, en que pudiese haberlo sido, pro­
curé averiguar el origen; y vistas las dos obras 
que tiene aqui un compañero, y  amigo ^muy 
instruido, hallé, tuvo fundamento D. Nicolás pa­
ra lo que escribió, aunque adelantado algo mas 
de lo que consta por dichos ejemplares.

Dá á entender Don Nicolás, que despues de 
haberse ejercitado Gironda en la abogacía fo-
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rense, y  ordenándose despues de Sacerdote, y pa- 
sd-áo i  ̂ Canónigo de su Iglesia, fué entonces cuan­
do dio á luz sus Obras. Yo discurro no consta 
rnas que de una la especie, y  es en ia de Pri­
vilegios. En la Obra de Gavelis se pone asi: 
D. G arda Gironda F . C. Hispano. Incola Ci­
vitatis Rondensis Illiberritanoe Provincice, Aqui 
se ve no dice si era Sacerdote, Canónigo,' ó Be­
neficiado; y lo que es mas, ni que aun era na­
tural, sino solo vecino de Ronda, esto por el 
año de iSqq.

En la de Explicatione Privilegiorum  de 
1617 sí consta %n la licencia del Rey, yen la la­
ssa, que era Beneficiado de las Iglesias de Ron­
da; pero él, no sé por qué especie de vanidad 
6 acepción l̂ata de esta voz Prevendatus, que sig­
nifica también lo mismo que Beneficiatus, usó 
de ella, lo que sirvió á D. Nicolás de adelantar 
el juicio y fiamarle Canónico, tomando el Pre- 
hendatus en el sentitido vulgar en que hoy se 
entiende por Prevendado. Pero estas parecerán 
quisquillas; y  solo las apunto para que se vea 
el tiento con que se ha de proceder en estas ma­
terias.

Del célebre médico de Ronda, y proto-mé- 
dico de las Galeras de España, que comandaba 
el Adelantado de Castilla Don Martin Padilla, 
el Dqct, Juan Jimene^ Savariego, solo sabemos 
imprimió en Aníequera, en cuarto, año 1602 su 
tratado de Peste, sus causas, preservación y  
cura, y  que dió también á lu{ el de la curación 
de los muchachos y  de las viruelas, sin sa­
ber dondej ni en qué año, ni en el que murió.

Del famoso historiador y matemático, Bie-
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ffO Perer de Mesa, que enseiio las matemáticas 
en Alcalá de Henares y en Sevilla (de quien V . ha­
ce mención) aunque sabemos por León A liado,ci- 
tado por D. Nicolás Antonio muchas de sus obras 
de Geometría práctica, Cosmografía, Geografía, 
Geomancia, Aritmética, del Arte de Navegar, y del 
método de escribir y ensenar, sacado de la Doc­
trinal de Aristóteles, con el Compendio de su Fí­
sica y de los libros de Generación: y_ aunque nos 
consta también por el mismo D, Nicolás impri­
mió en Alcalá, por relación de Aliado, unos Ser» 
mones varios, y la Historia genera} de España, 
desde su fundación ^hasta el Reinado de D. Felipe 
lí, de las que ninguna llegó a manos de D .JNi- 
colás y que asimismo imprimió en Alcala, en 
i 586, en octavo, el Julio Falcon de la Limos­
na, que tradujo del Italiano, y que aumentó el 
de las Grandevas de España, Aq Pedro de Me­
dina é imprimió en folio, año i6o5: pudiéramos 
saber mas de hombre tan grande; siepdo las­
tima ignoremos las demás circunstancias.  ̂  ̂

Mas notoria es la fama de Vicente Espinel, 
igual poeta que músico, no solo por sus rela­
ciones de la vida del escudero Marcos Obreg'on; 
sino porque añadió la cuerda quinta á la _ gui­
tarra y porque fué el autor de las Décimas, 
que aun hoy se llaman Espinelas, de nombre, que­
jándose, y  con razón, D. Nicolás, de que con 
injuria de este ingenio Rondeño, haya prevale­
cido el nombre de Décima, y no el propio de 
Espinela, en que se conservarla su fama. En es­
te artículo está copioso D. Nicolás, mas no obs­
tante, yo espero que, siendo uno de los tres in­
terlocutores de los Diálogos de V. lo ilustrará con
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mas individuales noticias: no dejando yo de re­
petir aqui lo que de él cantó Lope de V ega en 
su Laurél de Apolo, para gloria de este sabio:

Honraste á Manzanares,

Que venera en humilde sepultura

Lo que el Tajo envidió, Torm esy Henares;

Mas tu memoria eternamente dura:

Noventa años viviste:

Nadie te dió favor: poco escriviste.

Sea la tierra leve,

A quien Apolo tantas glorias dehe.

De que se infiere nació hácia el año 1544.
Del Licenciado D. Bartolomé de Humada 

Mercado Mudarra, Chantre de Talabera, cé­
lebre Jurista, que escribió un Eschólio, ó brefe 
interpretación á la Glosa de Gregorio López, en 
la primera y segunda Partida, y que murió de 
80 años, hácia el 1624, deseara saber si se tiene 
ahí alguna noticia de otras obras. He visto el Es­
chólio impreso en Madrid año i 588, y en él no 
dice ser de Ronda.

De Cristóbal de Saladar Mardónes, noble 
poeta, que ilustró y defendió la Fábula de Pira-
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mo, y Tisbes de nuestro célebre poeta andaluz 
D. Luis de Góngora, que imprimió en Madrid 
en i 636, no sabemos el año en que murió; solo 
sí, que dejó manuscrito un Tratado latino de 
las cosas de esa Ciudad de Ronda, que discurro 
no se habrá huido de la curiosidad de

El Jesuíta M urillo, en su tomo X citado, 
de la Geografía Histórica, pag. qS, trae al 
valerosísimo caballero de 3Ronda D. Gaspar 
Rui:{ de Alareón: 'este fué el primero que entró en 
S, Q,uintin por la primera batería que se abrió, 
y  prendió al Almirante de Francia; por lo que 
logró grande aplauso y elogios del Ejército Es» 
pañol, y el Rey le hizo merced de Renta y Pri­
vilegio de Armas.

También trata de M iguel Dia\, natural de 
Ronda^ como uno de los conquistadores de Ca­
racas.

A la  pag. 46, de Don Agustin de Ahumada, 
quien fué al socorro de ios Genoveses, y á cu- 

0 valor y conducta atribuye en gran parte aque- 
’a República su libertad, y haberse defendido de 

las fuerzas superiores de los Alemanes.
A la pag, 49, del trágico D. Fernando de 

Valen:(uela, gran valido de la Reina Madre de 
Carlos lí, con el nombre del Duende, de que tra­
ta algo por extenso el traductor del Diccionario 
de Moreri

Y  últimamente, á la pag. 5o, de D. B a r­
tolomé Lobo Guerrero, natural asimismo de Ron­
da, Arzobispo del nuevo Reino, y de Lima,

Otros muchos varones ilustres en armas, 
ciencias y  virtudes, naturales de Ronda habrá 
sepultados en el olvido; pues siempre esa Ciu-

[i
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dad ha sido feraz de ingenios, y deseo salgan^ 
luz por la loable diligencia de V.

Pero sobre todo, ánsio porque V. cumpla lo 
ofrecido en la nota á sus Diálogos, de dar la his­
toria toda de el famoso D. Macario Fariña de 
Corral Tabáres jr  Mascareñas, vindicándolo 
de ios que lo quieren desnaturalizar de ahí, con 
un prolijo apuntamiento de todas sus obras,, asi 
impresas, como M. S. ya que, en lo que he vis­
to, no lo pone D. N. Antonio: y es justo no se 
quede en tradición popular la fama de tan gran 
literato.

Suplico á V. también ponga todo su cuida­
do en copiar muy escrupulosamente las inscrip­
ciones  ̂ que existen en todas esas cercanías, y aun 
si hubiera fondos, con sus mismos caracteres, y 
delincación gráfica; pues contribuye mucho ver. 
como se inscribieron. Por las dos copias que V. 
pone en su Memoria primera de L. Junio Ju ­
niano, se vé el yerro con que la copió el Maes­
tro Florez. Deseo afirmarme si está existente esa 
lápida, y si con efecto tienen los RR. del QVR. 
y II VR puntos sobre los palos de la R, para 
denotar sirven de II: pues entonces ponían tildes 
á las íí, como tengo visto en algún otro do 
cumento.

Agradezco á V. el fragmento que me in­
cluye de Q, Mario Balbo, y deseo vér la co­
pia exacta; lo mismo sucede con la inscripción 
de Trajano, hallada en las cercanías de Luce- 
na, en las ruinas del antiguo Sicimbro, que te­
niendo la tribunicia potestad XVÍÍí, pertenece 
al ano 114 de Cristo de la Era Vulgar, yen  el 
que el Senado le decretó el cognombre de Par-



ihico, que antes le habia dado el Ejército por la 
victoria de ellos; el cual cognombre consta en es­
ta misma inscripción, aunque sin aspiración, que 
no le estrañó; pues no hay mas que faltas de or­
tografía en las lápidas de todos los siglos.

Lo que me ha gustado mas ver en ella (para 
desengaño de muchos preocupados con las deli- 
neaciones de los caractéres que quieren hacer no­
ciones de los siglos) es ser toda de una letra lar­
ga, y hallar en ella las UU, que llamanios de 
cubillo ó arqueadas, que el Cellario, Heinecio, 
y otros sus apasionados, pretenden ser modernas, 
afirmando con resolución arrojada: iVq hay ves­
tigio de ellas en la antigüedad. Semejantes des­
engaños nos dán cada dia los venerables docu­
mentos de la antigüedad; por lo que encargo áV. 
el diseño puntual de los caractéresqLas MM, NN y 
AA, yá con linea, yá sin ella, de que trae esta ins­
cripción siete formas distintas y todas las mas muy 
semejantes á las descubietas en Granada, que se 
controvierten, por su estrañeza, me son apoyo 
del juicio que tengo formado, de que no hay ar­
gumento mas incierto que el que se toma de la 
configuración de los caractéres, como antes ad­
virtió nuestro Gimo. Español Benedictino Pere^.

De ese especial camafeo que me dice V, le 
han llevado, que le parece Sello de Nerón, ha­
blaré otro dia, luego que vea su diseño.

t*or todo doy á V. las gracias, alentándo­
lo á la prosecución desús obras, como el Car­
denal Bona al ya referido Abad Justiniano.
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Nulla igitur ratio est. quce te juste deti­

nere queat, ne tuas elucubratiores, honori fami- 
lice tuce destinatas, in lucem emitas, quas avide 
expecto, peremnem tibi  ̂ etc felicem  vitam á Deo 
obnixe rogo, ad Domus, Patriceque tuce splen­
dorem^ etc rey  litteraria incrementum, VALE.

1766.
De mi Estudio. Málaga y Diciembre 9 de

De V. Amigo y Capellán, 

Doct. D. Cristóbal de Medina Conde.

Sr. D. Juan de Rivera, mi Amigo,
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A EL Dr. D. C ristóbal dé M edina C onde y  Herrera 
ex-catedrático de lenguas de las escuelas del 
Sacro Illipulitano Monte de Granada, Taó- 
logo intérprete de la Real Junta de escava- 
ciones de la Alcazaba de dicha ciudad, Aca­
démico honorario de las Reales Academias 
de buenas letras de Barcelona y Sevilla, 
Calificador de la suprema y general Inqui­
sición, y Racionero de la Santa Iglesia Ca­
tedral de Málaga: responde su amigo Don 
Juan Maria de Rivera Bizarro.

Amigo y dueño de todo mi cariño: Si yo no co­
nociese que la prudencia de un hombre consiste 
en conocer su talento, antes que el mundo sea 
testigo de su ignorancia, me creería con aquellas 
dotes intelectuales capaces del desempeño del de­
seo de V. y mió Acuérdeme que dijo un dis­
creto: «No mostréis á los espíritus un campo tan 
«crecido y de argumento tan noble, que el de- 
»seo_ de correr por sus espacios, sea causa de 
«olvidaros; que no teneis ni alas ni fuerzas para 
«conseguirlo: humillad las alas sobervias que mas 
«presto os llevan á una precipitada caida que á 
)>un remontado vuelo: haced como los polluelos
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»de la cigüeña, que estienden las alas para vo» 
»lar; pero porque temen el despeño no se mué» 
»ven del nido.'»

Si _mi asunto tocase, por fortuna, á la plu= 
ma delicada de V. como autor ya tan conocido 
y de opinión tanta, quedaría dignamente ilus­
trado, como lo quedó el de Granada, y en él 
el honor y crédito de toda Andalucía; porque 
como el discreto mJsmo dijo: «Qne un Hércu- 
»les emprenda la conquista de los Cielos é in- 
«tente por fuerza rujetarlos como suyos, no es 
«maravilla; porque ya sabe cuanto pesan, y ya 
»se probó á sustentarlos.

Hasta en los ingenios hay gerarquías: el mió 
es de inferior y no iguala á la materia ni con 
mucho: los hay de águilas maestras, reales y 
caudalosas (como el de V.) que se alimentan y 
le beben al Sol hito en hito y cara á cara sus 
rayos; y los hay de piadosas cigüeñas que aba­
ten á la tierra para congregar unos materiales 
que pueda.n servir como de nido ó fomerito al-' 
gimo á los de su especie. Gustoso admito las 
gracias que tan generosamente V, me dá, si son 
solo relativas á mi buen deseo y este se admite 
por obra.

Habiendo en la continuación de la mia de 
tratar de propósito de los ilustres varones detes­
ta mi patria, cuyo número es mucho rn̂ as dila­
tado que el que nos menciona D. Nicolás Anto­
nio; solo ahora haré una leve refleja sobre al­
gunos de los que en su erudita carta inserta, 
y aun añadiré de paso alguno otro: y por estar 
tan diminuto y falto el archivo _ de esta mi igle­
sia mayor, y mucho mas los libros de entierro?
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de la colecturía de la misma, que es la mas an­
tigua y de mi cargo, pues la partida mas an­
ciana principia en 1669, es forzoso ignorar las 
fechas de muchos nacimientos j  muertes, y para 
las que se saben de años anteriores, ha sido ne­
cesario valerme de trascendencias á papeles é 
instrumentos impertinentes, á el parecer, á el caso. 

Demos un compañero á el insigne Luis de 
Linares y  sea otro hijo nobilísimo de esta ciu­
dad, d é la  que hablando el maestro Espinel en 
la Relación I, descanso IX del Ohregon, dice 
así: «Tuvimos allí un gran maestro de gramá- 
«tica, llamado Juan Cansino, no de los que di- 
»cen ahora preceptores, sino de aquellos á quien 
»la antigüdad dió nombre de gramáticos que 
«sabian generalmente de todas las ciencias: doc- 
»tísimo en las humanas letras: virtuoso en las 
costumbres, dechado que obligan á que se las 
imitasen; las cuales enseñó juntamente con la 
»lengua latina, e 1 que hacia muy elegantes ver- 
usos: era naturalmente manco de ambas manos; 
»pero de los mas respetados y temidos á fuerza 
»de virtud propia, la cual granjeó con enseñar 
«silencio mas que con hablar, porque decia él 
«muchas veces que el hablar era para las oca- 
«siones forzosas y el callar para siempre,»

D, Francisco Luión, valeroso soldado ^baña­
do siempre en sangre propia y agena, señalado 
en Flandes, Saboya y  la Italia toda, y con mas 
lucimiento en la interpresa de Amiens y Berceli, 
murió siendo castellano de Fuentes: asimilóse 
no poco á Julio César, pues con igual destreza 
manejó la espada, que la pluma, escribiendo el 
«órden de formar escuadrones», libro que no vio



Nicolás Antonio, siendo el Dr. Campos (de quien 
despues diré) quien le informó en estos asuntos con 
algún desafecto á el Dr. Garda Pere\ de Gironda 
Las obras de Explicatione Privilegiorum y Gav¿- 
lis téngalas V. por suyas, y algún dia le asignaré la 
casa en que vivió y sala en quejse trabajaron.

El Ldo. D. Mateo Lu^on, es evidente fue 
tan maestro en la jurisprudencia, que asombró 
la Universidad de Salamanca, donde murió 
con universal sentimiento de los sabios, dejando 
en M. S. muchas obras insignes qué otros se 
adaptaron; pero no fueron de Gavelas ni Pri­
vilegios: no ignoro las materias que contenian, 
ni aun los títulos que se les mudaron, y no in­
dividuo mas el caso por no citar autores ó que 
por tales están tenidos, solo doy por señal que 
en viendo V. obras de esta facultad, cuyos títu­
los no convienen en el todo con el̂  contenido, 
puede algún tanto juzgar son de mi compatri­
cio. Los dos Lu^ones son héroes de una misma 
casa, de los Yiscondes de las Torres de Luzon, 
en la que, despues de una fecunda propagación 
de varones ilustres, se ha perdido y extinguido 
en un todo la varonía. ^

' Volvamos al célebre Dr. Gironda Consta 
que casó en esta ciudad con D / Beatriz Villalon, 
persona muy distinguida, de cuya casa proviene 
la ilustrísima, que de este apellido hay en esa 
ciudad. La fecha la asigna la partida en domin­
go de Cuaresma i 5 de Mapo de iSyq Tque 
fueron testigos D. Bautista Gil, D. Cristóbal Vi- 
Halón y D. Diego Caballero, siendo el párroco 
D. Luis Robledo: asi consta en el archivo de 
esta Iglesia mayor; pero pongamos alguna otra
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partida con sus pelos y señales, como V. dice, 
si acaso es esto lo que quiere.

«En 28 dias del mes de Agosto de iSSg años 
^>bauticé yo el Ldo. Diego Clavijo, Gura de la 
«Iglesia mayor de Ronda, á Melchor, hijo del 
»Dr. Gironda y dé su muger D.» Beatriz: fue- 
»ron padrinos el Ldo. D. Francisco Higuero y 
»su hija D.* María: notificóseles haber contraido 
«parentesco y que le enseñen la doctrina cristia- 
»na,—Diego Clavijo.«—Si en el casamiento se 
anotasen los padres de los contrayentes, sabría­
mos los nombres de los de nuestro Doctor.

D. Francisco Higuero fue un Letrado con 
quien tuvo nuestro Gironda amistad, como con 
D. Juan de Zalabardo (que dió nombre á un 
partido de huertas) y D.* Catalina Diaz de Zu­
rita, (fundadores de varias memorias piadosas) 
pues de ordinario eran testigos en los instru­
mentos que á Gironda se ofrecían. También se 
halla una partida de, bautismo en el año iSyS 
á nombre de Maria, hija de D. Baltasar de Gi­
ronda y de sû  muger D.a Juana Hernández, sin 
que sepamos si el Baltasar era hermano ó padre 
de nuestro Garda. Otra hay de Bautismo en el 
año i 5g5 á nombre de Gerónimo, hijo de Felipa, 
criada del Dr. Gironda, sin mas señales.

Pero la que nos hace creer contrajo dos ma­
trimonios, y aun me temo si el segundo fué de 
los que llaman de conciencia, es la siguiente: En- 
Ronda, en 14 de Enero de iSqo años, yo el 
Bacc. Antonio González, Cura de esta iglesia ma­
yor, bauticé á Melchora, hija de Garda de Gi­
ronda, y de Juana Bautista, su muger. Fueron 
Padrinos el Jurado Juan de Zalabardo, y Gda-
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lina de Zurita/ su mugen adyirtióseles el paren­
tesco, y  que le enseñasen la Doctrina Cristiana. 
Antonio González.
t-'Tí Ordenóse despues nuestro Gironda, y fué Be­
neficiado, como V. dice: y por noticias halladas 
posteriormente me confía murió el dia 26̂  de 
Marzo de 1619 y que fué sepultado en la igie« 
sia mayor de esta ciudad en el siguiente dia 27 
entrado en los 67 años de edad, con que se ye 
nació hacia el i 552.

A lo que V, dice del maestro Diego Perei( 
de Mesa, añado estuvo en Roma con una co­
misión régia que desempeñó con admiración y 
asombro de aquella cabeza del mundo, que en­
vidió tenerle por su^m. En las Grandezas de Es­
paña nos ofreció una Historia de esta ciudad, 
mas no le dejaron tiempo para ello otras tareas. 
En alguno otro defecto leve incunrió, en el ori­
gen que dio á esta ciudad, por las tinieblas que 
tab vez en el entonces circundaban el asunto, y 
para que se vea que aun á un todo de sabidu­
ría se ocultan algunas pequeñas partes.  ̂ ^

Pasemos á el eximio poeta y músico Don 
Vicente Jimeneŷ  de Espinel, nobilísimo desagra­
vio de la profesión literaria, por su crecida edad, 
contra la vulgar opinión de qué las letras acor­
tan la vida: este apellido aun permanece aquí. 
No solo añadió la quinta cuerda a la guitarra, 
sino que inventó las de siete ordenes, y a^ las 
primeras noticias de estas se hallan en el Obre­
gón. El Sr. D. Macario en sus apuntes espresa 
tener en su poder tres tomos de Poesías d̂e este 
agudo ingenio. Yo he visto su Arte Poética,  ̂ a 
imitación del cual compuso el suyo Juan Dia\ 
Rengifo,
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Ha tenido varias cartas de gracias por haber 
celebrado en el Núm. I de mis Diálogos el libro 
de las Relaciones de nuestro Espinél. En üna 
me dice un presbítero Sevillano!). Patricio Gu- 
tierrei Bravo, que reside en la villa de Arahal, 
autor, cuyas producciones ha recibido siempre 
el público con aceptación y de quien espera de 
un dia ,á otro una Antigua Bcetica, que exceda 
á la de nuestro Juan Franco; dice pues: «El 
«haber V. citado con estimación en su Núm. I 
«de Diálogos de Memorias para la Historia de 
«esa ciudad de Ronda, el Obregon fue causa de 
«que le encargase á varias partes con cuidado 
«y que despues le leyese con el mismo. Verda- 
«deramente que en él conditur unio y el alma 
«que contiene es tan grande, que en cierto mo- 
«do está como mal alojada, por lo pequeño del 
«cuerpo. Paree® no puede á un hombre que via» 
«je, todo el mundo suceder cosa que no se halle 
«prevenida, deduciéndose de todo una moralidad 
«prodigiosa. He ido numerando las reimpresio- 
«nes que de este gran libro se han hecho y hallo 
«son doce, siendo la última, á lo que entiendo, 
«en, Madrid en 1744.«

Acuérdeme haber oido á mi padre el Sr, 
D. Bartolomé de Rivera Valenzuela, (que mu­
rió en esta Ciudad en 21 de Setiembre de 1746, 
habiendo nacido en 23 del mes mismo del año 
de i685) que en sus tiempos llevaban los niños 
todos este libro á la Escuela, y que aun muchas 
composiciones de música de nuestro Espinél se 
cantaban en los Templos. E l poco escribiste^ác 
Lope de Vega Carpió (que en sus primeros años 
sujetó sus versos á la corrección de nuestro mú-
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sico) le entiendo con la proporción á la vida lar­
ga de 90 anos, y justamente puede llamar po­
co el que tanto escribió, como Lope de Vega, 
á quien sabe V. se tiró la cuenta, cuando mu­
ño, de edad corta, y numerándose desde el dia 
en que nació, le cupieron en cada uno de los 
de su vida, mas de tres pliegos.

A quien Apolo tuntas glorias debe: por es­
tas palabras (en toda su extensión) entiendo los 
tres tomos, y el Arte Poética: unas del Prólogo 
del Obregon indican esto; allí dice: nEi intén- 
»to mío fue ver si acertaría á escribir en prosa 
«algo, que aprovechase á mi República.«

Finalmente, concluidos sus estudios en Sa­
lamanca y recibido el grado de Maestro en Sa­
grada Teología, habiendo militado algún tiem­
po,  ̂ se ordenó de Presbtfero, dotándole el Sr, 
Felipe II el Prudenre con la Capellanía del 
Real Hospital de Santa Bárbara de esta su Patria. 
Murió y se enterró en su Iglesia á el pié de 
la primera grada del Altar mayor, donde per­
manece. Asi lo especifica sin mas individualidad 
el Sr. Fariña, quien tuvo por cierto que varios 
lances mencionados en el Obregon acaecieron á 
su autor mismo.

E l Ldo. Bartolomé Ahumada Mercado  ̂ y  
Mudarra, con equivocación le llaman muchos 
autores Humada, es Ahumada, y de ía misma 
casa de los viscondes de las Torres de Luzón, 
que: tiene estos apellidos, y  parentesco immediato 
con la del marqués de las Amarillas. Por el mo- 
tiyo antes insinuado, apenas se hallan en el ar­
chivo de esta casa los papeles pertenecientes á 
el caudal. Muchos elogios mereció el Eschólio 
á el señor Fariña; pero sin mención de alguna 
otra obra.



El poeta tercero de Ronda, D. Cristóbal de 
Saladar Mardones, obtuvo el grado de Licen­
ciado en Derecho Civil: fué secretario de S.|M. 
con ejercicio, en el Real Consejo de Italia, j  no 
solo ilustró la Fábula de Píramo, sino es tam­
bién las Obras de Montalván: sabemos quedan 
ron varias de este grande ingenio ppr' acabar y 
que con ellas se adornaron ciertas pornejas. ^

Parte de los premios que se dieron á el in­
trépido, y muy valeroso capitán D. Gaspar 
de Alarcon, fué el grado y sueldo de capitán 
de caballería en Marbella, que se continuo en su 
hijo don Juan Ruiz Alarcon, y en su nieto don 
Gaspar, del Orden de Santiago., Nuestro Gaspar 
fué Lijo de otro capitán D. Juan Ruiz Alarcon, 
que murió gloriosaniente en un asedio, y de quien 
el Padre Mariana hace mucha memoria. .

A las obras que V. cita del Doctor Juan 
Jimemenei Sabariego, sabio médico, que com­
pitió con los mas aventajados de su siglo solo 
añado por ahora el comento que hizo sobre la 
Filosofía de las armas del Comendador Gerónimo 
Carranza,

Mucho tenia que decir del famoso Don Agus­
tín Tomás de Ahumada, marqués de las Ama­
rillas, Comendador de la Reina, del Orden de 
Santiago, Teniente General de los Reales Ejérci­
tos, ínclito Gobernador de Barcelona: murió sien­
do Virrey de Méjico en 5 de Febrero de 1760, 
habiendo nacido en iS de Setiembre de 1700- Su 
grande corazón, todo alma, vino en espíritus de 
la América en una ambolla de cristal, y se de­
positó en el panteón de la capilla del ̂ Rosario 
del Real convento de S. Pedro Mártir, Orden de
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predicadores de esta ciudad, donde permance. La 
desgracia también nos ha quitado la varonía de 
esta casa: le conocí, y traté mucho: soy testigo 
de sus virtudes, y prendas militares: no supo Gé- 
nova con «qué pagarle lo mucho que le debió, 
ŷ  le hizo escribir en su Libro de Oro. A el de­
bido tiempo me estenderé gustoso en los elogios 
que merece el curso todo de su vida.

Agreguemos á Jimene^ de Sabariego el Doc­
tor D. Juan Antonio de Campos y Naranjo, mé­
dico célebre, que floreció en el pasado siglo: es- 
tuvo  ̂ casado con Doña Isabel de Rivas Osorio: esta 
murió en 12 de Julio dejióyo; de cuyo matrimonio 
quedaron D.* Eufemia Manuela, D.® Gregoria Ca­
silda y p . JM n Gerónimo de Campos: este caso 
tuvo varios hijos, délos que solo ha quedado en el 
diauna Monja Dominica. Doña Eufemia murió en 
17 de Julio de 1671, en el estado de doncella, 
y en el mismo Doña Gregoria, en 26 de Junio 
de 1678; y finalmente, nuestro Doctor Campos 
en 4 de Noviembre de 1691.

Escribió en idioma latino el libro, cuyo tí­
tulo, vertido á el nuestro, es asi: Propias seña- 
les, si las hay, de benero dadivo, para lu\ de 
Jueces, en procedimientos contra ¡presuntos agre­
sores, y  lu  ̂ d médicos y  cirujanos en sus de­
claraciones.

Otro en castellano, sobre: Si sea acción na­
tural arrojar sangre el cádaver de muerte vio­
lenta en presencia del agresor, enlazando en uno 
y otro el sentir jurisprudencia y medecina, y 
contradiciendo en este último lo vulgar y expe­
rimental de médicos y jurisconsultos, que lo afir­
man.



Estos libros se imprimieron y  quedaron en 
M. S. y sin acabar los siguientes: i Daños, y pro­
vechos del uso de las nieves en los enfermos: 
2. Desengaño de la errada opinión de la obser­
vación de la Luna y  astros, para el uso de la 
purga y  sangría, y  contra astrologos judicia­
rios: 3. Compendio historial ó epítome.

Nuestro Doctor Campos fué amigo del Se­
ñor Fariña, de quien hubo varios papeles, como 
él mismo lo conñesa; y  hablando de este gran 
Letrado, dice: Fué en estos tiempos el Lie. D. 
Macario Fariña Jurisconsulto insigne, que no con­
tento con los grandes alcances que en su facul­
tad tuvo, se estendió doctísimo en todas ciencias 
y artes.

Cierto ingenio escribió en obsequio de nues­
tro médico el siguiente soneto, con visos de 
acróstico.

Docta admiración son tus pinceles,
(Oh! de tu Patria generoso Atalante) 
Numerados en globos de diamante 
Justa veneración les rinde Apeles.
Usurpados de Phydias los pinceles,
A tu pluma se advierten elegante.
No dudes que de Dapne el claro amante 
Dé á tu frente diadema de laureles.
Donde el claro esplendor de tu renombre 
Alumbre á este emisferio altiva llama.
Nunca el Lethéo apague tu memoria,
Por inmortal duración goce tu nombre, 
Obelisco en los templos de la fam a.
Sonará en triunfos de perenne gloria.
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Tuvo nuestro Campos correspondencia epis­

tolar con D. Nicolás Antonio, que continuo hasta 
que este sabio murió en Madrid de Consejero 
de Cruzada en el año de 1684 á el principio de 
la primavera, arrebatado de una vehemente epi­
lepsia á los 67 años de su edad.

Acaecieron á este médico dos cosas notables: 
la una el ser llamado á Madrid por órdendel 
Soberano, para cierta curación, cuyo feliz éxito 
le adquirió mucha reputación y crédito á vista 
de los médicos regios: la otra fué el caso haber­
se encontrado, yendo de paseo á el parage donde 
se sitúan los molinos de pan, un muchacho que 
conducia un jumentillo á su casa con un costal 
de harina: notóle iba embebecido como leyendo 
ó estudiando una cartilla: detúvole haciéndole 
varias preguntas de su nombre y el de sus pa­
dres; mas él ni respondia ni se destocaba la mon­
tera, solo atendia á su cartilla; esto, que á otro 
causaría enfado, á nuestro médico le prendó y 
aficionó mas: finalmente, enterado de quien era 
lo hizo llevar á su casa, vistiólo, dióle estudio, 
proporcionóle cóngrua y órdenes, fué Beneficiado 
de esta ciudad, de la que pasó de Canónigo á 
cierta Catedral, donde murió electo Obispo.

El Sr. D. Bartolomé Lobo y Guerrero, bau­
tizado en la parroquial del Espíritu Santo de 
esta ciudad, fué hijo del Dr. D. Francisco Guer­
rero Lobo, médico, natural de Moron, y de Doña 
Catalina de Góngora, natural de Carmona, nieto 
de D. Juan Guerrero, natural de la Fuente del 
Maestre, donde estuvo recibido de Hijodalgo y 
que en Sevilla ejerció el distinguido empleo de 
Fiel de la carne á principios del siglo de i 5oo,



y de Dona Leonor Guillen Lobo, natural de Mo­
rón, fueron sus abuelos maternos D. Martin de 
Góngora y Doña Beatriz Fernandez; el Martin 
natural de Carmona, la Beatriz descendia de las 
montañas.

Fué colegial en el Mayor de Santa Maria de 
JESUS,..universidad de Sevilla, en el año de iSyS: 
inquisidor fiscal en el tribunal santo de dicha ciu­
dad: visitador del tribunal de Méjico, donde ce­
lebró auto de Fé, en que fueron castigados 6o 
reos: despues Arzobispo de los Reyes, en las pro­
vincias del Perú, y finalmente, de Lima donde 
murió. Mandó trasladar los huesos de sus padres 
á la bóveda de la capilla mayor del convento 
de Madre de Dios, Monjas Dominicas de esta 
ciudad, que habia dotado. E l Doctor Campos afir­
ma asistió á la traslación, que se hizo con la 
mayor magnificencia y ostentación. Pasado tiem­
po se trajéron las cenizas de S. lima, enunco- 
frecito tachonado de plata, se colocaron en la mis­
ma honorífica bóveda, donde permanecen.!

Fundó dos gruesas Capellanías: consta la 
fundación en la ciudad de los Reyes en z3 de 
Abril de i6i6 ante el escribano Juan López de 
Moya: dotólas con siete mil y doscientos reáes 
de vellón anuales que se pagan en el Almojad- 
sazgo de Sevilla: fueron los testigos D. Pedio 
Guerrero, D. Francisco Estrada y D. Gregorio 
Pardo, Caballerizo, Maestre de Sala y Capellán 
de su Ilustrísima.

Una de las capellanías la posee hoy el señor 
doctor don Francisco Sánchez de Navas, racio­
nero de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, 
Provisor y Vicario! general de su Obispado, uno
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de aquellos grandes oráculos de Jurisprudencia 
que V. y yo conocimos en la Real Chancillería 
de Granada.

Fundó asimismo nuestro Prelado un mayo­
razgo con título de Castilla, que hoy le posee, 
como pariente suyo, marqués de las Cuevas 
del Becerro, en defecto de cuya línea debe pasar 
á el colegio mayoí de Maese Rodrigo Fernandez 
de Santaella, Arzobispo, de Zaragoza.

A un Ilustrísimo es como forzoso se siga un 
Excelentísimo sea este el Sr. D. Fernando Valen- 
zuela y  Enciso, Caballero del orden de Santiago 
Gentil-Hombre de la Real Cámara con ejercicio, 
marqués de Villasierra, señor délas villas de San 
Bartolomé de los Pinares, San Juan de las Navas, 
el Berraco y el Herradon; sus muchos méritos y 
los crecidos de sus mayores le elevaron á los em­
pleos y  honores de Introductor de Embajadores, 
Embajador de Venecia, Alcaide del Pardo, Zar­
zuela y Balsain, Superintendente de las Reales 
Obras de Palacio, Juez Conservador del Consejo 
de Italia, General de las costas del Reino de Gra­
nada, Grande de primera clase, primer Ministro 
de la Magestad de Cárlos II, Caballerizo mayor 
de la venerable Reina madre y señora doña Ma­
riana de Austria, en cuyo empleo esta insigne 
heroina. no solo le mantuvo, sino es que de nue­
vo le confirmó, como provisión dependiente de 
su absoluto dominio económico, hasta que murió 
en Méjico, como despues diré.

En tanta grandeza siempre tuvo en memoria á 
esta su dichosa y afortunada patria, escribiendo su 
Excia. repetidas veces á la ciudad, y dándole cuen­
ta de todos sus ascensos. Esta madre fecunda de



grandes hijos, para felicitarle dáadole tan justas 
enhorabuenas, le mandó por diputados á sus regi­
dores D. Miguel Moreno Vallesillo, y D. Fran­
cisco Pablo de Ahumada y Mendoza

Mas  ̂ha de 20 años, que estudiosamente es­
toy reflejando la poca fortuna con que por es­
pacio de mas de medio siglo ha corrido la histo­
ria de este grande héroe. Motivos políticos fueron 
causa de que los primeros historiadores salpicasen 
el terso blanco de la verdad con pesada y negra 
tinta; pero ya los de estos tiempos, que pudie­
ran y debian decirla; pecudum more, y como vo­
tos de reata, se han copiado los unos á los otros: 
permítame V. asi lo diga, ya por ser asi; ya por 
ser este sugetode mi familia: tiempo llegará (sien­
do Dios servidor de concederme vida) en que se 
dén á la estampa las copiosas memorias, que en 
el asunto escribió el M. R .P . Fr. Márcos de Her­
rera, Prior que fué del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial, en cuyo archivo se conser­
van, sugeto coetáneo, que presenció los lances to­
dos, y trató muy de adentro á la Magostad de 
Gárlos II.

Pero habiéndomele V. llamado Duende, me 
parece del caso referir un gracioso chiste. Tenía el 
Señor Villasierra antigua correspondencia episto­
lar con Sor ■ Juana Inés de la Cruz, de cuyo agu­
do ingenio tiene bastante noticia el mundo todo;

habia visto á el marqués. Llegó'este 
á Méjico, de vuelta de su viage de Filipinas, en 
28 de Enero de 1690 ŷ el dia 6 de Febrero dis- 
irazadopaso á^véry conocerá su correspondiexité. 
Estaba a la sazón la poetisa en la portería de su 
clausura ajustando, ó comprando, una carga de
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carbón. Preguntóle el Señor Valenzuela por ella 
misma, (no conociéndola) ofreciéndose atentamen­
te á la satisfacion del importe de la carga; que 
habiéndole admitido la Monja, le dijo estas pala­
bras: No es la ve!{ primera, Sr. marqués, que el 
dinero de los duendes se ha vuelto carbón; pase 
V. Excia. a la grada, que allá voy a l punto.

Supongo habrá V. visto en el Certámen Poé­
tico matritense, de la canonización de San Juan 
de Dios, varias composiciones del Señor Valen­
zuela; y  comô  de propósito no tratamos en esta 
carta de su vida, concluiré con insertar aqui co­
pia de una, que original guardamos entre los pa 
peles de la familia, pertenecientes á el apellido 
de Valenzuela.
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Copie de carta escrita en Méjico á 3 de Febrero 
de 1692 por [). Pedro Manuel de Torres, 
Secretario del Excmo Sr. Condo de Gal ve. 
Virrey y Capitán General de la Nueva Es- 

-s vpaña, á D. Juan de Montusar, Administra­
dor de los Estados de dicho Elcmo. Sr., re- 

í sidente en la villa^'y corte de Madrid.

Amigo y Sr. mío: Las de Vd.con fechas de 
12 y 20 de Julio próximo pasado de 691, recibo 
con todo aprecio, celebrando la permanencia de 
Vd. en cabal salud, y estimando las noticias que 
me participa de los sucesos y acaecimientos de 
esa Corte y Reinos, y de otros de la Europa, 
promociones de unos, declinaciones, ó fallecimien­
to de otros y salud de sus Magestades; la que (gra­
cias á nuestro Señor) disfrutan los amos al pre­
sente. con el resto de la familia; y aunque por 
acá ha habido algunas cosas particulares en estos 
Reinos de Nueva España, ya de ellos mismos; 
ya de las Islas de Barlovento, y  ya de las F ili­
pinas, la que se lleva la atención hoy por singu­
lar, es, que hallándose en esta Ciudad (confor­
me á las Reales Ordenes) el Sr. D. Fernando Va- 
lenzuela. Marqués de Villasierra, despues de ca­
torce años y nueve meses de peregrinación, (tanto 
tiempo hubo desde el dia que salió de San Lo­
renzo el Real, hasla el de su muerte) habiendo 
pasado noventa y cuatro meses en su retiro del 
castillo de Cabíte en Filipinas, en estudio de bue­
nas letras, de que fueron efectos los libros que
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compuso, que son: i. Despertador de Principes, 

j r  Validos, sobre la vida de San Juan Bautista: 
2. Discurso feudo-filósofo, j r  semi-arhitro: 3 Co­
mento sobre los Macabéos, prim era y  segunda 
parte: 4. Sophronisba en verso heróico, su 
metro sextetos: 5. E l Tirano de las Indias con­
tra el chocolate: 6, Varias Obras poéticas en seis 
tomos; sin otras muchas Obras sueltas de Come­
dias, Sainetes y Letras puestas en música. Sa­
lió de dicho Castillo de Cabíte, y llegó al Puer­
to de Acapúleo á 18 de Diciembre del año de 
1689, y  á Méjico á 28 de Enero del año de 90, 
á donde se ocupó en perfeccionar algunas de di­
chas Obras  ̂y hacer otras de nuevo; entre las cua­
les fue una Comedia Armónica, intitulada: Sin 
mudar de Señor mudar de afecto, al casamien­
to del Rey N. Sr. con la Sma. Sra. D / Maria Ana 
Sofía d¿ Neoburg. En esto divertía sus cuida­
dos y engañaba el tiempo que se detenía, espe­
rando ocasión y órden de S. M. para pasará Es­
paña, donde con la quietud de ánimo y con­
suelo de vivir con su muger é hijo, le hallase 
la muerte con sosiego espiritual; pero fué Dios 
servido, que hallándose bueno y sano y muy 
robusto (como dos meses antes de su desgracia) 
dia del Patrocinio de nuestra Señora, tocándole 
Dios el corazón, hiciese de su mano el testa­
mento, y desde aquel dia sobre su regukr y 
cristiano modo de vivir, comulgaba dos veces 
en la semana hasta el dia 3o de Diciembre de 
1691 años, que enjre doce y una del dia, ha­
ciendo tiempo para comer, estaba en un balcón 
de su palacio viendo sus criados trabajar uno 
de sus caballos, que tenían puesto entre dos
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palos en su jardín, para hacerle de movimien­
to, y viendo que se resistía y no se derrivaba 
bien sobre las piernas, bajó y temando una vara 
ó bejuco, le dio algunos golpes, y siendo con 
estremo leal, le dio una coz en el empeine con 
tanta violencia que cayó de espaldas, abriéndole 
como cuatro dedos de herida, y  aunque á el 
principio dijeron los médicos y cirujanos ser 
milagrosa y no de riesgo, corriendo este pare­
cer hasta el miércoles primero de Enero de este 
año en que se comenzó á temer, se le fué agra­
vando su mal, y prevenido con los Santos Sa­
cramentos y ratificando lo que tenia dispuesto 
en la Memoria hecha de su mano, que sirvió 
de testamento, y señalando por su único albacea 
y testamentario en estos Reinos á nuestro amo: 
murió el 7 de Enero de este año, lunes, entre 
nueve y diez de la noche. Estuvo hasta los úl 
timos alientos con la mas entera razón, aunque 
desde tres dias antes de su fallecimiento pro­
nunciaba balbucientes las palabras. Embalsamá­
ronle aquella noche con bastante cuidado y que­
dé muy perfecto. Estuvo en un salón de la ca­
sa en que vivía hasta el miércoles 9, á donde 
le hicieron altares y celebrajon muchos Sacrifi­
cios por su alma. Enterróse dicho dia entre on­
ce j  doce en San Agustín, con cuya Religión 
tenia» Hermandad, y  aunque había indicado fue­
se en un Hospicio que tiene dicha Sagrada Re­
ligión fuera de esta ciudad como tres cuartos 
de legua, á donde se hiciese el depósito de su 
cuerpo, se hizo en el convento de esta ciudad 
con gran concurso de todos los Tribunales, Re­
ligiones y particulares de la ciudad que asistieron
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con gran puntualjdad, por ser convite especial 
de su Exc. el Señor Virrey, que asistió perso­
nalmente con su Audiencia, E l túmulo fué todo 
cuanto permitia ía Iglesia, y todo de hachas de 
cuatro pabilos, haciendo el oficio, cantando mi­
sas y vigilias la música de la catedral. Celebrá­
ronse sus honras el miércoles i6 de Enero, con 
igual concurso y suntuosidad. Dejó en su testa­
mento vinculada una Santa Espina de la Co­
rona de Cristo nuestro Redentor, engastada en 
oro y guarnecida de diamantes, que traía con­
sigo; y señaló asimismo algunas de las villas 
y lugares de su Estado. Mandadas de tres mil 
pesos á un chino, que le servia, y de quien pa- 
recia tenia mas confianza; y á otro chino mil 
pesos, por cariño que le tenía, por haberle cria­
do, A los demás chinos (que su familia, siendo 
mucha, se componía casi toda de ellos) dejó en 
recomendación á su albacéa. Díó libertad á to­
dos sus esclavos, que eran quince. Lamentaron 
su desgraciada muerte las Musas Mejicanas en 
varios metros. Este fué el fin del célebre don 
Fernando de Valenzuela, marqués de Villa-Sierra, 
Caballerizo mayor de la Reina Madre nuestra 
Señora, primer Ministro de España y su Go­
bierno, envidiado entonces de muchos y perse­
guido de su misma fortuna, y cuando la iba espe- 
rirnentando menos adversa, esperando pasar á Es- 
p ñ a  en primera ocasión, en conformidad de las 
órdenes de S. M., le quitó la vida tan impensa­
da fatalidad, en tiempo que se hallaba de muy 
robusta salud, y lo interior tan sano que decla­
raron todos los médicos y cirujanos que asistie­
ron á abrirle y embalsamarle, que á lo natural

i6
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podia vivir muchos años por lo sano de los in­
testinos y desahogado corazón que tenia. Requies­
cat in pace. Amen. Nuestro Señor nos conceda 
la felicidad de una muerte y que sea despues de 
la  dilatada vida que á V. deseo. Méjico y Febre­
ro 3 de 1692.—B. L. M. de V. su amigo y mas 
apasionado servidor, D. Pedro Manuel de Tor­
res.—Sr. D, Juan de Montusar.

* Si V. gusta de saber el origen y estableci­
miento* de esta ciudad de los Valenzuelas desde 
el tiempo de la conquista, podrá ver á el cronis­
ta regio D. Alfonso Nuñez de Castro, en su fa­
moso libro: Solo M adrid es Córte, _ tercera im­
presión en Madrid, año de 1675, dedicada á nues­
tro marqués.

Llegamos á el famoso D. Macario Farinas. 
Aseguro á V. no sé por donde principie ni acabe, 
porque ha sido tal el abandono con que aquí se 
han tratado las cosas de este grande héroe lite­
rario, que como particular dicha he acertado con 
algunos de los documentos que fueron el hilo de 
oro para salir de tal laberinto de oscuridades y 
confusiones.
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Un académico matritense me escribió varias 

cartas pidiendo obras del Sr. Fariñas y razón de 
su naturalidad. Aquí habia solo, en el común, 
la especie de que habia sido un gran letrado: no 
alcanzando los libros de entierros á el suyo, me 
ocurrió que tal vez tendría parentesco con algu­
nos fundadores de Capellanías del apellido de 
Corral, j  que teniéndole seria factible hubiese 
sido eclesiástico: de facto, recorriendo los firma- 
dores cuadrantes de Capellanías de esta Iglesia 
mayor, pertenecientes á el pasado siglo, le hallé 
en la clase de Órdenes Menores. Con este mo­
tivo escribí á el Sr. D. José Muñoz y Rafo, 
Gobernador, Provisor y Vicario general de este 
Obispado, hoy ya Canónigo Doctoral déla Santa 
Iglesia de Cádiz (á quien yo he debido y alguno 
otro de mi familia muy particulares atenciones y 
favores) solicitando me mandase remitir lo que 
de ese archivo general resultase de los autos é 
informaciones para Órdenes de nuestro Fariñas. 
Dicho Señor, hijo meritísimo de la antigua ciu­
dad de Carmona, domicilio de Céres Frugifera 
y Mercurio, como lo representan sus medallas, 
y á la que Julio César llamó la mas fuerte de 
toda la provincia, como tan docto, prudente y 
piadoso acreedor á las mayores Dignidades, aman­
te favorecido de las letras y protector de ellas, 
á vuelta de correo mé hizo dirijir cuanto cons­
taba de los autos con la insinuación de que el 
Archivo todo estaba muy á mi disposición para 
lo que necesitase mi Obra: este fué el hilo del 
metal precioso insinuado.

Vamos por partes. Consta que D. Domin­
go Fariña, Caballero del Orden de Cristo y Co-
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mendador del de Santiago, casó en esta dudad 
en 22 de Enero de 1697 con Gabriela del 
Corral, y que el Corr endador era hijo de don 
Bartolomé Tavares Mascareñas y de doña Leo­
nor Fariñas, vecinos de la ciudad de Ceuta, y 
la doña Gabriela de don Juan del Corral y de 
doña Elvira Suarez de Gontreras, naturales y ve­
cinos de Ronda.

Los apellidos de Mascareñas, Tavares y Fa­
riñas, los tengo por portugueses: la encomienda 
creo sería de aquel Reino, á cuya ̂ Corona está 
aneja la administración de dicho Orden, en J a  
conformidad misma que á la de Castilla el Or­
den propio: en aquel Reino tiene 60 encomien­
das, y en el nuestro 99, que rentan anualmente 
trescientos mil ducados.

Consta asimismo que en 27 de Enero de 
i 6o3 se bautizó en esta iglesia mayor á Domin­
go, hijo del Comendador don Domingo Fariñas 
Tavares y de doña Gabriela del Corral, siendo 
los padrinos don Juan del Corral y doña Cata­
lina de Gontreras. ^cuidado con la Contreras) 
Por Febrero de i 638 murió don Juan del Corral, 
primo de D. Macario, dejó á su alma por he­
redera en una Capellanía, la que á nombre del 
referido fundó despues nuestro Fariñas, como su 
albacea.

Los autos é informaciones aun nos dicen mas 
que la partida de casamiento: de ellos resulta 
que en el año de 1640, el Ldo. D. Macario Fa­
riñas hizo diligencia para Órdenes Menores, di­
ciendo en la petición era hijo del Comendador 
don Domingo Fariñas y de doña Gabriela del 
Corral, su muger, y los testigos dicen que este
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pretendiente y sus padres fueron naturales de 
Ronda, caballeros notorios y de distinguida ca­
lidad y que D Macario era mayor de 3o años 
y ya letrado, y que su abuelo paterno fué caba­
llero muy notorio y distinguido de la ciudad de 
Ceuta, y aunque por la comisión se previene se 
ponga la partida de bautismo, esta no se halla. 
En el año de 1641 hizo oposición á la Capella­
nía de don Juan del Corral y  los testigos dicen 
ser el mismo espresamente llamado en la fun­
dación.

En varios instrumentos otorgados por nues­
tro letrado en distintos tiempos, dice ser natu­
ral y vecino de esta ciudad. Vamos á su testa­
mento: este se otorgó ante el escribano de este 
número Alonso de Flores, (cuyo oficio despacha 
á el presente Alonso de Aguilar, siendo la pro­
piedad de la Hermandad de la Caridad) en 20 
de Agosto de i 663: se manda enterrar en esta 
iglesia mayor, en la sepultura propia que tenia, 
y fué su lio don Fernando del Corral; en una de 
las cláusulas dice así: Declaro, pidiendo á Dios 
perdone mis culpas, que tengo por mis hijos 
naturales á doña Antonia, doña Isabel y don 
Cristóbal, á quienes tengo en mis casas, los cua­
les dejo por mis legítimos y universales here­
deros en el remanieríte que quedare de mis bie­
nes, etc.: fueron testigos don Alonso Infante, don 
Pedro Caballero de Aguilera y don Alfonso de 
Argüelles, sugetos condecorados: la firma del 
testador aparece muy borrosa: hago juicio que 
la enfermadad le tenia muy postrado. Y  por la 
relación de gastos y el de la cera en alumbrar 
el cuerpo que dió el albacea don Francisco Ruiz 
Albarracin, sabemos que nuestro sabio murió en



—6o—
la noche del dia i 3 de Agosto de dicho año de 
i663.

Con motivo de los menores pasó la justicia 
á la formación de inventario y este se halla en 
el mencionado oficio de Aguilar: tuvo principio 
en 26 de dicho mes y año: consta se hallaron 
en dinero nueve doblones de á ocho y 
cuarenta y ocho pesos de á ocho de plata, sin 
tres mil ducados en monedas de plata y oro, 
que resulta de los autos se hurtaron de las ca­
sas mortuorias en la noche del tránsito de nues­
tro difunto. La librería consta muy copiosa de 
Jurisprudencia, Cánones, Teología é Historia: allí 
se ven todos los poetas latinos antiguos é Historia­
dores romanos, con varios libros de anticuario: 
de S. M. se hallan los siguientes: «Un libro, 
parte en blanco, parte manuscrito y parte de 
molde, intitulado: D. Macario in praxi: cinco 
libros medianos: un libro de á medio pliego, 
intitulado: Ronda. Despues se halla el justi­
precio de los libros hecho por el Ldo D, Agus­
tín Guerrero y Gisneros, Abogado, que despues 
fue Vicario de esta ciudad; pero ya no parecen 
los M. S. ni se hace mas mención de ellos. Un 
cofre lleno de monedas recogidas en todos estos 
contornos, se entregó á el Dr. Campos, médico 
de la casa: de una Religiosa Dominica, nieta 
del referido, he recibido yo algunas de dichas 
tnedallas. Los bienes raíces son aun en el dia 
bien conocidos; entre otros una haza de tierras 
en el ruedo de esta ciudad, al partido del Pra­
do viejo liamda del Mazacote, contigua á el 
pozuelo ó fuente del Aljare, que hoy posee la 
Hermandad de la Caridad: otra haza en el mis-
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mo partido, poco distante de ia anterior, lla­
mada de la fuente de San Acasio, por estar en 
ella misma, que pertenece á el mayorazgo que 
poseyó el maestrante D. Miguel Moreno y Men­
doza.

Aquel insigne mapa original de pluma de 
la antigua Bética y sus marinas, hecho despues 
de tantos viages, peregrinaciones, observaciones 
escrupulosas y exactas de nuestro héroe, se ha­
lla en dicho inventario apreciado en cuatro rea­
les, y como era tan buen dibujante y pintor, 
se hallan asimismo Justipreciados los utensilios 
todos de pintura, caballete, piedra de moler co­
lores, moleta, tablilla, pinceles, varios lienzos 
en bosquejo, unos acabados, otros á quienes falta 
la última mano, muchos países, ruinas, frute­
ros, etc. . • 1

La casa donde vivió este raro ingenio na- 
bia deseado el verla; mas |me lo impedia el ig­
norar cual fuese: pareció el inventario y pare­
ció ella; está en el casco de la ciudad, calle de 
Santa Isabel, que vá á la plazuela de las Mon­
jas: los linderos que entonces tenia eran las ca­
sas del Mayorazgo de D. Pedro Morejon Jirón, 
que hoy es un corralón lleno de cascote por la 
una parte y por la otra las de D. Juan Line- 
ros, que están inclusas en la Iglesia de la Ca-

Pasé á verla, está iníesta, en la conformidad 
misma y figura que antes tenia, es parte del Hos­
pital y sirve de Hospicio para Peregrinos: allí 
me encontré una tabla de jaspe encarnado con 
un escudo de armas á medio entallar y son jus­
tamente las de nuestro D. Macario: otra tabla
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muy gruesa también me encontré de jaspe crudo 
ceniciento, que llaman jaspón y en ella algunas 
letras, que habiéndolas hecho limpiar, dicen así: 
«^ ta casa fué propia del Ldo. D. Macario Fa- 
»riñas del Corral^ e-n ella nació, vivió y murió 
»en la noche del dia 23 de Agosto de este año de 
» i663.«

Entré en la sala baja á mano izquierda, don­
de probablemente murió nuestro héroe; quedéme 
suspenso al ver que el pavimento todo era de 
una pieza y siendo de color encarnado, era como 
imposible fuese de un ladrillo: hice barrer un 
rincón y que le limpiasen con agua, que en esta 
ciudad llaman aljofifar, mostróse el color mucho 
mas vivo, terso y luciente: entonces me acordé 
de una composición que trae Vitrubio de polvo 
de ladrillo tamizado, cal fina y arena: ello, sin 
duda  ̂ fué obra de nuestro Fariñas, pues no he 
visto igual en esta dudad,

■ Doña Gabriela del Corral otorgó un Godi- 
cilo en esta ciudad ante el escribano Pedro Ra­
mírez Navarro en 20 de Julio de i653, y el 
testamento ante Diego López de Herrera, una de 
sus cláusulas es esta: «Declaro que tengo en mi 
«casa y he criado desde niña á Doña Maria de 

me han dicho es mi nieta, hija 
«de D. Gerónimo Fariñas, mi difunto hijo: man- 
«do: etc.)) Deja por heredero universal á Don 
Macano, como hijo ya único.
c' • de 1668, el bachiller don
t^ristobal Farinas, hijo natural de D. Macario, 
otorgó su testamento ante Alonso de Flores: en 
el dice se halla enfermo de peligro, por estar 
herido de un arcabuzazo. Ep el oficio mismo
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del Flores consta que en 9 de Abril de 1670, Doña 
Antonia Fariñas, hija do D. Macario, otorgó es­
critura de dote contra don Juan de la Vega F lo­
res, su marido, y este en su favor. La referida 
otorgó testamento ante el Flores en 17 de Oc­
tubre de 1670: nombra por su heredero á el pos­
tumo ó póstuma de que se hallaba embarazada 
de 8 meses: sin embargo vivió muchos años des­
pues, habiendo tenido un hijo que se llamó D. Ma­
cario como su abuelo.

Doña Maria de Gontreras murió en i.° de 
Julio de 1669, dejó por heredera á la Doña An­
tonia y esta resulta haber ya fallecido, en cuen­
tas de Misas alcanzadas del año de i68r. Doña 
Isabel Fariñas murió en 7 de Octubre de 1692, 
dejando por heredero un hi)o natural.

D. Macario Fariñas y Flores, hijo de D. Juan 
de la Vega Flores y de Doña Antonia Fariñas, 
en II de Marzo de 1692, ante el escribano Juan 
Bautista Ballesteros, hizo dejación de la Capella­
nía de D. Juan del Corral, de que era Capellán 
y Patrono, en D. Diego del Corral su primo ter­
cero: dá por causales está en ánimo de pasar á 
Flandes á servir en el ejército de S. M. Esta es 
toda la posteridad de nuestro D. Macario y de la 
que no han quedado mas noticias que las presentes 
que me han costado no poco trabajo.

No me causan novedad los cinco hijos na­
turales que resultan de esta narrativa: en el pa- 
do siglo sé criaban en las casas propias donde 
eran conocidos; en el presente se echan en la cu­
na. donde nad'e les conoce y son pocos los que 
salen adelante, pues los mas mueren á manos de 
malas amas  ̂del descuido y desaliño: Quoniam
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pater meus etc, mater mea deleriquierum me\ 
Dominus autem apssumpsit me.

En ei particular de obras impresas de nues­
tro sabio, solo me consta de las siguientes: Un 
libro en cuarto, cuyo título es: E l Estudiante 
Romano, trátase en él de antigüedades y á el 
qué se remite el Sr. Fariñas en varias partes de 
sus escritos; otro en folio, intitulado: Origen 
de los Godos en España y  sus conquistas, otro; 
De delictis. Estos dos últimos los vi en Cádiz 
en la librería del Ldo. D. Pedro Muñoz; otro, 
intitulado: Virtudes nuevamente descubiertas de 
las yerba s medicinales de la Sierra de Ronda. 
De este libro he visto parte como unas 20 hojas 
en Sevilla^ en poder del médico D. Manuel Cár­
nica. Otro con el título de: Vida ejemplar del 
V. Siervo de Dios D. Pedro ligarte. Sacerdote 
solitario en el desierto de las Nieves, cuvas 
ceni:(as, d instancia del autor, se trasladaron 

y  depositaron en la Iglesia  M ayor de la ciudad 
de Ronda.

De este libro se hace mucha mención en la 
segunda parte de la Cronología Hospitalaria de 
San Juan de Dios, su autor el P. Fr. Juan San­
tos, Presbítero de dicho Orden, impreso en Ma­
drid año de 1716, folio 289: Scriptorum libri 
ingeniorum efigies, fete, vera, etc. ceterna mo­
numenta sunt. Muchos fueron los manuscritos 
que acabados de formar en la clase de discursos 
sueltos, remitió (aun siendo joven) á el jesuíta 
Martin de Roa, (que murió en Montilla en lóJy) 
á el Ldo. Pedro Diaz de Rivas, á el Dr. Ro­
drigo Caro y á D. Félix Lasso de la Vega, sin 
un sin número dé cartas tan dilatadas como
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doctas y eruditas, de las cuales unas se han lle­
vado á la Córte, otras permanecen en Sevilla en 
poder del Sr. Conde del Aguila, Marqués de 
Paradas, que como V. sabe es uno de aquellos 
astros benéficas de sabiduría que dominan este 
emisferio bélico.

Diéronme noticia que en el barrio del Merca- 
dillo de esta ciudad, en casa de un rústico es­
taban unos papeles M. S. en castellano, que 
contenían mucho latín, y que teniéndolos en es­
timación su dueño, por lo que había oido á sus 
mayores, nadie los entendía. No aguardé á avi­
sarle, !pasé al punto á su casa, pedíle los pape­
les, díle por ellos lo que quiso, sin mas exámen 
que haber reconocido eran de letra de nuestro 
sabio y que por él estaban firmados. Ya me ve­
nia contento, como el que se halló un tesoro: á 
el salir de la casa no sé que cosa me detenia 
como suspenso, no digo rémora porque nô  soy 
nave y por tener por fabulosa la virtud atribui­
da á este pez: volvíme á dentro diciendo que­
ría ver el desvan ó caramanchón donde los pa­
peles habían estado: subí por una escalerilla 
harto penosa y reconocido todo, solo hallé un 
lienzo de algo mas de media vara, lleno de pol­
vo: dije me lo limpiasen, pues quería verlo, 
asi se hizo y reconocí ser un retrato de medio 
cuerpo y de clérigo, porque los sentidos todos 
del semblante, lo desperfilado de los perfiles, in­
dicaban ser figura copiada del natural.

No teniendo letrero alguno, mirélo por el 
reverso y leí sobre blanco unas coloradas letras 
que decían: D. Macario Fariñas ijpse fecit. 
Desentendíme para con los dueños marido y mu-
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ger, que en el semblante querían leerme el pen­
samiento, solo dije que si no era aquella figura 
algún santo de sus devociones me lo llevaría: 
con un regalito de superavit se compuso todo 
y me hice traer el lienzo á casa, donde lo vio 
este verano cuando en ella estuvo el señor Pro­
visor.

Vamos á nuestros paneles, que tienen por 
título: Dictámenes recónditos. Son unos discur­
sos sueltos, muchos y algunos dilatados, que 
justifican en cierto sentido que nuestro héroe fué 
poeta, según dice el Dr. Gregorio López Ma­
dera en sus discursos del Sacro Monte, cap. 28. 
«Y en las cosas pasadas también será verdade- 
»ra profecía la que descubriere cosas que del 
«todo se ignoraban y tiene olvidadas el enten- 
»dimiento y memoria de los hombres, po»' lo 
»cual se llama profeta Moisés en todo lo que 
«escribió de la creación del mundo y gran par- 
»te del Génesis.» V. g, dice el Sr. Fariñas: 
En Acinipo nos consta tal cosa, por tal tiempo 
es forzoso  ̂hubiese esto y lo otro, y que tal fa­
milia residiese allí, etc., esto con tal estension 
á menudencias, que es cosa prodigiosa el ver los 
cómputos, eras y tiempos, mayormente habien­
do resultado todo cierto al pié de la letra en 
los descubrimientos y hallazgos de este siglo 
en Acinipo, que varios tengo en mi poder: niuy 
bien pudiera poner otra clase de ejemplo, pero en 
el dia no lo juzgo conveniente.

Digamos^ algo de los escritos forenses de 
nuestro Fariñas, que era Letrado, sin duda, á 
los 2í años, pues se hallan en esta ciudad va­
rios pedimentos firmados por él como Abogado.



“ 67-

y uno en 21 de Junio de 1625, todos de su letra. 
Hay muchos papeles en derecho y pedimentos 
muchísimos en los oficios de escribanos: el estilo 
es llano; pero es tal la energía, efícacia y fuer­
za de las razones y argumentos que parece con­
cluyen con matemática demostración; yo he gas­
tado lo^mas de mi vida (de muy cerca de cua­
renta años que tengo) en el estudio y práctica 
del Derecho Civil, aun no hallo cosa de funda­
mento con que corresponder á los tales alegatos, 
á los que se une un tejido hermoso sembrado 
por todos los escritos de las mas oportunas flo­
res y frutos de toda fuerte erudición y doctrina 
que hace la materia (por sí penosa y oscura de or­
dinario) la mas deleitable.

Vaya un pasage gracioso que demuestra el 
genio de nuestro sabio, según nos lo refiere el 
Dr. Campos, Gomo tuviese tanto crédito de jus­
tificación en todos estos contornos, quiso tocar­
lo por sí un Alcalde de la villa de Grazalema; 
á este fin vino á esta ciudad y no hallando á 
nuestro Letrado en casa, tuvo allí noticia se 
estaba paseando con unos amigos en la Plaza 
Mayor: fuese á esta y llegando al cerco de ca­
balleros, preguntó por el Sr. D. Macario, quien 
diciendo: Yo soy un servidor de V , se separó 
de la Junta y siguió como hácia su casa con el 
Alcalde: este le detuvo espresándole habla seis 
dias le habían hurtado una capa nueva y que 
sabia la había él comprado y aun de facto, 
según todas las señales era la misma que tenia 
puesta. Nuestro Fariñas empleó su persuasiva 
en hacerle ver lo descaminado del formado jui­
cio y lo incierto de la noticia, pues aquella capa
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la había comprado la feria pasada; mas como 
el Alcalde persistiese en su opinión pidiendo la 
capa con la amenaza de que le pondría pleito 
sobre el caso, nuestro Letrado, sonriéndose, le 
dijo: No haga tal cosa, tómela V  , y dándosela 
siguió en cuerpo (como se suele decir) hácia su 
casa. No aguardó á mas el Alcalde, que ocurrió 
pidiéndole perdón, con espresion de la causa que 
á este hecno le había movido. D. Macario le 
entró en su casa, túvole en ella convidado dos 
dias, porque á el tercero se marchó á su pue­
blo.

Aun se conservan algunas composiciones 
poéticas latinas de nuestro Sabio. Ahora hago 
memoria de unos versos que compuso para el 
sepulcro del V. D. Pedro ligarte, entre otros fue­
ron estos:

Justus E re  cultor, Presbiter inclitus oliin: 

Marmore sub gelido Petrus ligarte ja@et.

Débanos alguna memoria el retrato: este es 
de medio cuerpo á el natural, el pincel de buen 
gusto y que algún tantico se retrae á la escue­
la que siguió D. Bartolomé Murillo, por el uso 
de Ja almagra, sombra y colores opacos: cara y 
nariz de nuestro Fariñas aguileña, color claro, 
frente espaciosa, cejas tendidas, ojos negros y 
rasgados, boca proporcionada, ni grande ni chica, 
labios delgados y si alguno sobresale es el infe­
rior, la cabeza tocada de la nieve que ocasionan
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los anos y el continuo estudio: parece que por 
los ojos, ventanas por donde el alma vé, se aso- . 
ma aquel entendimiento profundo, fénix por lo 
raro, elevado y que centellea, golpeando aun so­
bre los mas delicados y agudos: Sapientia hominis 
lucet in vultu ejus.

Permítame V. diga con un sabio, siguiendo 
para este caso la doctrina de los platónicos que 
afirman: «No puede estar en un mismo hombre 
'ihermosura en el ánimo y lealtad en el cuerpo, 
»que el trino de Venus con la Luna es el sello 
»con que las estrellas estampan el ánimo y  lo 
sconcuerdan con el primer entendimiento: ni 
»falta la razón para esto, porque la hermosura 
»no es otra cosa que una flor que en el Jardin 
»del cuerpo nace del alma, como de semilla se- 
wpultada en él y de la manera que cuando el 
»Sol se descubre con alguna nube y se penetra 
»con sus rayos mas sutiles, viéndola tan her- 
»mosa que ya no parece vapor grosero nacido 
»de la tierra, sino oro brillante y otro Sol res- 
»plandecieníe: de la misma suerte el alma es 
Mcomo un Sol de luz dentro de la nube de este 
«cuerpo que la oculta y esconde y se trasluce tanto 
'•con los rayos de su hermosura que también le 
»vuelve hermoso y adornado.»

He observado por cosa particular que la rú­
brica de la firma de nuestro Héroe es justamen­
te la misma de que usaba el Sr. D. Fr, Antonio 
Henrique, Obispo de Málaga; pero aun esto no 
me ha causado particular impresión á vista de 
que en todos sus escritos cuando formaba en la 
P el medio círculo de la caja, tiraba un rasgito 
gracioso hácia la izquierda, quedando dicha le-
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tra como un cometa con dos pequeñas colas; 
esto mismo puntualmenle he visto en las firmas 
del Sr. D. Francisco de Perea y Porras, Arzo­
bispo que fue de Granada, y en las de cierto 
Prelado insigne de estos tiempos, á quien V. y 
yo conocemos mucho.

Una corruptela fatal que el mal gusto ha 
introducido de quitar las lápidas á las sepultu­
ras, destinándolas á otros fines, con el pretesto 
frívolo de que no se ofrendan, nos ha privado 
de saber á punto fijo en la que descansan las 
cenizas de nuestro Sabio, cosa que seria para 
este pueblo aun de mas honor que lo son para 
cierta ciudad de Italia los huesos de Tito Libio. 
Yo solo le pondria por inscripción sepulcral lo 
siguiente: H ic stupor C9t mundi, scivile qui dis­
cutit omne.

 ̂Resta ahora me tolere V. diga lo que Séneca 
y Vitrubio en semejante caso: «Yo adoro el pun» 
»to en que nació tan gran varón, besó la tierra 
'/en que vivió, lloró la hora en que murió, llá- 
»mo1e maestro del género humano, merecedor 
>de reverenciarse como divino; pues los dones 
»comunicados á los hombres en sus escritos le 
»hacen merecedor, no solo de coronas y palmas, 
»sino es de arcos y triunfos y de que se le consa- 
»gren tronos entre los Dioses.»

. Tengo en traslado muchas inscripciones que 
copió el Sr. Fariñas en todos .stos contornos 
cuando las caminatas para el célebre Mapa de 
la Antigua Bélica, que daré á la estampa luego 
que esten mas adelantadas mis Memorias. £1 
fragmento de (¿. MARIO BALBO le daremos 
despues en lámina de cobre con la propia con-



ñgQracioD gráfica de los caractéres.
La lápida de L JUNIO que inserté á ei 

folio iS^de mis Diálogos, está puntualmente con­
forme á su original que permanece en el sitio que 
espresé á el folio 14.

La de Trajano, hallada en las ruinas del an­
tiguo Sicimbro, la veremos muy presto grabada 
en fino é ilustrada por ei insigne médico y an­
ticuario que reside en Lucena, D. Francisco de 
Aranda.

El camafeo hallado últimamente en Acinipo 
y que nse trajo un rústico, es alhaja de un So­
berano: no he visto en la clase de cornerina igual 
tamaño, mejor oriente, mas trasparencia, ni el 
color mas vivo en su maduro perfecto: la fábula 
que representa es la misma que Guillermo de 
Ghoul en su libro de los Discursos de la Reli­
gión trae como sello que usaba Nerón, á el fo­
lio 2 16. La perfección del dibujo en cosas y fi­
guras tan pequeñas y en fondo es cosa maravi­
llosa. Los mejores desnudos de una Academia, 
copiados del natural, creo no están tan perfec­
tos. Aun no me debía maravillar tan fino se­
lecto á vista de decir nuestro Gimo. Arzobispo 
D. Antonio Agustín, había en su tiempo un 
Jácome Trezzo (que dió nombre á una calle de 
nuestra Górte) que en diamantes hacia retratos.

Tengo nuestro hallazgo por del siglo de 
Augusto. Un cortesano, bien informado de él, 
escribió ofreciéndome 80 doblones si lo quería 
enagenar, pero si llega este caso mas bien quie­
ro regalarlo á quien lo agradezca porque lo co­
nozca, que no sujetar una cosa tal á la precisión 
de un vil precio ó interés. - .T* ^



Rindo á V. las gracias por lo que me favo­
rece franqueándome con sus cartas una muy gra­
ta sociedad literaria: ellas me animan á la con­
tinuación de mi obra: Das animum, viresque 
fac is , ad tanta canendum, Elias me enseñan y 
divierten: M e delectando pariter que monendo, 
Elios son, finalmente: Unica mea voluptas, uni­
cum oblectamentum, cui scepé tacité, quod Naso 
poetici^ arti:

Tu solatia praebes,

tu curae requies, tu medicina venis,

tu dux, etc COM ES es! Tube, etc. vale.

Ronda, Diciembre 23 de 1766.

Amigo de V y Capellán,

D r, D. Juan Maria de Ribera Pitarra.

. S. C. s. E.
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